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A N O  X X - C U A R T A  É P O C A

C R O N I C A
EL CR IMEN DEL  “CHATO,,

L a  p r e n s a

H ay tem a psrs llenar un vo lu m en  ?on  lns 
op in ion es  de toda  la pren«a, absolutam ente 
de toda  la prensa, «sin  distinción  de m atices 
p o líticos» , con  m otivo  de l inesperado fallo 
que  recayó  ayer, á  ú ltim a hora de la  n och e , 
sobre e l crim en , n o  del n iñ o  d «  El E scorial, 
com o  d icen  a lgunos p eriód icos  hablando en 
gu irigay , s ino  de los  m iserables que  sacrifica­
ron  al n iñ o  Pedrín .

Con lo  m ás olien te  de las con clu s ion es  fo r ­
m o  un ram illete d e  sueltos q u e  ded ico  á 
q u ien  corresponda.

«L a  tristeza que  se n ota  en los  sem b 'antes 
de las m u jeres al con ocer  el fallo— observa 
E l Tiempo— contrasta  co n  la alegría del Chulo 
y  de Crisanto, q'ie e s p e r a b a n  que la sentencia, 
en la parte que á ellos aféela, f u e r a  m e n o s  f a ­
v o r a b l e . »

«E l Choto— d ice  La Correspondencia— oyó  ¡a  
p e tic ión  fisca l con  alegría. E l Chalo se  son ­
re ía ...»

«L o s  reo»— dice  La Epoca,—y  co n  esp ecia ­
lid ad  c l  Chato, se  m ostraban muy satis) echos.*

D e  E l Liberal:
«L o s  procesados aparecen satisfechos y  muy 

animados. H ablan  de p royectos  para  e l porve­
n ir. Están, en fin , muy contentos. Las procesa­
das es 'á n  tan con ten tas como si las hubieran 
puesto en la calle. S in  d u d a  esperaban un Jallo 
terrible. El Chato d ice  que  com o v e ía  p ró ­
x im o  q u e  le  iban á  apretar el gaznate, está 
satis/echo. Las Chatas, m uy decidoras, echan 
cuentas sobre cu á l será e l establecim iento 
pen iten ciario  á d on de les corresp ond e ir  á 
cu m p lir  su con d en a  C risanto d ice : E 1 Jura­
do n o ha pod ido  dar mejor veredicto. Yo se lo 
agradezco mucho. La d eclaración  q u e  dí pri­
m ero es v e r d a d ,  pero m e retracté para libra' 
del palo á mi cuñado.»

«E l Chato— habla  E l País— sonríesatü/echn. 
L os  procesad os están contentísimos. Crisanto 
ha  d ich o  á  su  procurador que, puesto q u e  ya 
había  h ab id o vered icto , n o ten ía  in con v e ­
n iente en afirm ar q u e  su  prim era declara­
c ión , acusando al Chato, es c o m p le ta m e n te  
e x a c t a ,  y  que  s i en el acto  de l ju ic io  se ha 
retractado, ha sido p orqu e le  d ijeron  q u e  de 
este m od o  salvaba á su cuñado de la horca. H e­
m os  pregun tado al Chato s i le agradaba el 
vered icto , y  h a  contestado balbuciente de ale­
gría, que  le  h a  g u s t a d o  m u c h ís im o ,  y  si le 
dejaran b a i l a r í a .  R ep u gn a  el cin ism o de es­
tas gen tes .»

D el repórter de E l Tmparcial:
«M ientras se d icta  sentencia , lo s  procesa ­

d o s  m uestran mucha alegría., lo  cu a l es p ru e ­
b a  evidente  de su  cu lpab ilid ad , pues ae  ser 
in ocen tes  habría d e  parecerles la pena terri­
b le  y  dura.

Las Chatas ech an  cá lcu los  en alta voz so­
bre cu ándo cu m p lirán  la  condena.

E l Chato tam bién  está contentísimo. «M e 
im porta  p o co —d ic e — a ca b a rla  v id a  en e l pre- 
s id io .»

Crisanto exclam a: «T anto hablar d e  co n ­
cien c ia , y  m i retractación  la  h ice  para salvar 
de l palo á Ju lián .»

L a  op in ión  de E l Tmparcial:
«S eguram ente causará im presión  penosa, 

aun  eatre las gen tes m ás dadas á  la  m iseri­
cord ia , un  fallo  q u e  no lleg a  en  su  severidad 
á d on de los  crim inales con  su  fiereza. S i no 
había  prueba bastante con tra  el Chato y  C n -  
santo, s í  les d eb ió  aO solver;si habíapruebas, 
d eb ió  im ponérseles el m ás d u ro  castigo.

Respetam os las d e c is ió n :s  d e  los tribuna­
les y  n o p od em os ped ir para nadie la  pena de 
m uerte; pero, respondiendo á la con cien cia  
públiCH, hem os de decir  que  después de este 
vered icto  va & ser preciso  borrar la palabra 
«asesinato» de l C ód igo , y  declarar que  n un ca  
m ás d eb e  experim entar el p u eb lo  españ ol el 
horror q u e  p roduce  e l patíou lo .»

Del New York Herald, escrito á  los  pocos 
d ías de perpetrarse el inaudito crim en :

«E n  E spaña se ju zgará  al Chalo ante los 
tribunales. En los Estados U nidos se le  e je­
cu taría  en  la  prisión  »

I I
«P o co s  crím enes com o éste— h a d ich o  La 

Epoca han in d ign ado tanto e l sentim iento

PUE l 'odia el delito y eompadece al delincuente, 
n o es ap licab le  al autor del crim en  com etid o 
en E l E scorial. D espués de con ocer  el resul­
tado, hay q u e  seg u ir  od ian d o el delito y 
od ian do ál delincuente . 
tá Ñ o  seré y o  qu ien  afirm e que  tal resultado, 
tr¡sti8Ím o sobre toda  pon deración , que  afecta 
hondam ente á la s  con ciencias  honradas, es un 
s ín tom a m ás de l «actual estado de cosas.
n i seré yo  quien  d ig a  que  á la in stitu ción  del 
ju ra d o  en España le falta m u ch o  que  e s tu ­
diar v hacer para ponerse al n ivel de la m is­
m a  in stitu ción  en otras naciones de l m u n do. 
Prefiero creer, y  d ig o , que  la liberación  del 
Chato y  lam ilia  es obra  exclu siva  de lo s  « b r i­
llan tísim os in form es» y  de las «notabilísim as 
defensas • del Sr. Cuevas, cuya  oratoria  foren ­
se n o  tien e  en verdad, á ju ic io  de q u i-n es  la 
oyeron , nada q u e  en vid iar á la oratoria  sa­
grad a  d e  su  señor herm ano fray Cuevas, que  
goza  de tanto va lim iento  en el m onasterio de 
E l E scorial.

A  pesar de tod o , perm ítam e el letrado se­
ñor Cuevas q u e  n o asocie m i h um ilde  v. z al 
co ro  de v oces  que  cantan su  tr iu n fo . P erdó­
nem e el letrado Sr. C uevas q u e  le ofrezca, 
p or  la  v ictoria  que  consigu iera , el testim onio 
de m i m ás si acero y  profundo pésam e...

Sea p orqu e  sintiera com pasión  h a c ia  el 
Chato, ó  sea, com o ha referido un  p er iód ico , 
p o rq u e  el Sr. C uevas deseaba aquilatar sus 
m éritos en el arte q u e  hizo celebre á A p a n ci 
v  G u ija rro , e l referido letrado m erece  cier­

tam ente lo s  p lá ce m e s 'd e  aquellas personas 
fe lices  que  creen  á  p ies ju n tillo s  que  los ju ­
riscon su ltos h an  ven id o  al m u n d o nada m ás 
que  á perorar e locuentem ente en favor de 
tal ó  cu a l causa, sea cual fuere, t s  cuestión  
u c tem peram ento; y yo . q u «  tam bién  soy  le­
trado— aunque m e está m al e l decirlo ,— no 
h u b ijr a  ped ido  articu lar u na  Bola palabra en 
defensa  ae l Chato, aun que m e hubiese ido  en 
ello  la  vida.

N o  se m e ocu rre, ciertam ente, q u e  lo s  le ­
trados ten san  la ob liga ción  de im itar á P e­
trarca en retirarse de l foro , d ic ien d o  q u e  la 
abogacía  es el arte de urdir mentiras, com o  se 
retiró, p or  idéntica  causa, otro  abogado, el 
sab io  naturalista D . A u g u sto  L inares; pero 
so m e ocu rre recordar que  el defensor del 
en ergúm eno T rop fm an n , cu yos  crím enes re­
sultan in sign ifican tes com parados con  el ho­
rror de l Chalo, n o  se atrevió á  grad uarle  de 
in o c e n t e , n i m enos á  decir  que  vocearía  
su  in ocen cia  m ientras tuviese un  sop lo  de 
v ida, s ino q u e  abogó  p or  él con  u na  frase de 
hum orism o trág ico , a legando que  T ro p f­
m ann era e l gen io  de l crim en  y  q u e  tod os  
ten ían  ob lig a c ión  de in clinarse ante un g e ­
n io ...

V a illa n t n o fué un Chito, sino un  p o lít ico  
exaltado, un fanático  delirante; y el crim en
de V aillan t n o fué secuestrar á un pobre n iño 
de tres años, ni atropellarlo deshonesta y 
b ru ta 'm ente, ni saltarle los  o jo s , n i estran­
gu larlo  p oco  á poco com o el gato al ra tón ..., 
sino herir en la  cabeza á varias personas co n  
los  clavos  de una bom ba, cu yo  verda lero e s ­
ta llido  fué la  frase de R och efort: «la  bom ba 
de V aillan t es inofensiva ; n o ha  h ech o  más 
que  descornar á  a lgu nos diputados.»

Pues V aillan t, con  ser V aillan t, tardó m u ­
ch o en con seg u ir  un  letrado que  quisiera de­
fenderlo. La m ayoría se excu saba  con  decir 
q u e  la bom b a  de la Cám ara era un  ateatado 
con tra  la sociedad  francesa.

¡E l cr im en  del Chato, Sr. Cuevas, fué uu 
ateutado con tra  la  H um anidad!

I I I
Y  ese crim ina l ha sido absuelto, s iendo así 

que  el hecho  de n o m atarlo equivale al he­
ch o de absolverlo.

E l presid io  es un p u eb lo  encantador para 
h om bres de tal ín dole . El Chato se  quejaba  
de ham bre. ,Allí n o  la pasará. E chaba de m e ­
nos una bu^na cam a. En el presid io la ten ­
drá. ¡Y  ten m a  un n iñ o , si a lgu n o se asom a­
ra á su  m aziijorra!...

En presid io , el Chato vivirá de l grillete, 
que  es su  renta. Estará allí entre los  suyos, 
com o en fam ilia ... L os presidiarios harán pi­
n itos p or  verlo , y  él penetrará en sus d om i­
n ios satisfecho, son re íd o ... ¡E í m uy posib le

Su e un poeta  dü C euta , si lo s  hay allí q u e  sí 
e b e  haberlos, le  d ed iqu e  u na  ég loga  v ir g i-  

lia n a !...
G ran  tr iu n fo , Sr. Cuevas. Pero yo , sin  po­

derlo rem ediar, recu erdo al n iñ o  P ed ria . Se 
le  secuestra cu an d o va, en  bu sca  d e  sus h er - 
m sn itos , al con vento  Je E l E scorial; se le  tie­
ne m ás de un  m es, d ía  p or  día, sum erg id o ea  
u a  desván , ba jo una tem peratura de cero 
grad os, co n  las m anos y los pies m aniatados, 
com o un carnero, a lim entándole de lech e  á 
tod o  pasto, haciéndole  su frir  varias veces al 
d ía , segú n  la prim era declaración  de Crisan­
to — d eclaración  que  es exacta , com o lo  con ­
firm ó él m ism o después de l vered icto— los 
m ás horrendos atropellos, «anorm alidades 
m on stru osas», segú n  el in form e de los  m éd i­
cos  q u e  recon ocieron  el cadáver...

De aquel desván, en  d on de  duerm e tam ­
bién  e l Chato, sale de vez en  cu an d o, p or  un 
agu jero, la cabeza de l n iñ o , y  surgen  ayes de 
do lor que, al decir de u na  de las Chatas, se­
m ejan  balidos de cord ero , y  van á  perderse 
sin eco  com pasivo entre lo s  ru g id os  y  las r i­
sotadas lú bricas  de una fam ilia  de inerstri- 
ces y  sodom itas; y de l m ism o desván ba ja  al­
gu n a s  veces •¡1 Chato á  ped ir aceite ...

L u e g o  se estrangula al n iñ o , y  en  la ba­
nasta de uu  burro se le  lleva á un risco  in ­
accesib le , para q u e  duerm a á la in tem perie : 
p icotead o  p or  lo s  cu ervos...

¿P or  q u é  se ha cu m p lid o  en  la  tierra el 
torm en toso in fortu n io  d e  ese n iñ o  d e  tres 
añ os?... ¿Q ué D ios es ese que  con sien te  ta ­
m añas in iqu idades?...

*
V  *

¡P obre n iñ o  P edrín , con  tu  coron a  de es­
p in a s sobre el ca m p o  y e rm o !... S i has o ído  
desde allá arriba  lo  que  se ha d ieb o  acá aba­
jo ,  ¡cu án to  n o habrá su frido  tu  alm ita  al oír 
insu ltar a tus padres, y  decir  que  las Chatas
estaban en cargadas de cu idarte y  a s e a r te -
de las in m u n d icias  de l Chato!... ¡P obre n io o  
P ed rín , abandonado en el cam po, con  tus 
m an itas á la  espalda, com o su frien do el h o ­
rrib le  boca- 'bajo & que  se con d en ó  antaño á 
la raza e tio p e , con  tus faldas levantadas 
com o den un cian do tu  escarnio y  tu vergüen ­
za !...

Gran tr iu n fo  de abogado, señor Cuevas,

f;ran triun fo  h a  s id o , s in  duda, e l librar de 
a m uerte a l  verd u go  de l n iñ o  P ed rín . Pero 

yo ten g o  la  co n v icc ió n  de que  usted, en cuan­
to hombre, se  preguntará a lguna  vez, com o 
m e pregu n to  yo , s i n o  es reo d e  n o haber 
con trib u id o  á realizar la  recom en d ación  del 
Ñau- Yorh-Herald...

L u is  B O N A T O U X

de Isabel II , en que  con 
con currría  á las Salves 
ral 0 ‘ D onnell.

Eso h acem os notar, ei
jan za  uu tanto cuanto 
lén don os de q u e  resucii 

cantes costum bres que 
de 1865 á 1868 la caracl 
y  la  corte  de España.

P or lo  dem ás, com o d i  
que  en el fon d o  n o tiem 
n os la perspectiva  de q' 
las cosas y  las ideas por 

L as m ism as causas pri 
efectos.

*

in  c ir io  en la  m an o 
A ran juez e l g e n e -

lontrando la  sem e- 
iligrosa , y  m arav i- 

las pías y  ed ifi-  
•o.aban p or  les  años 
istica de la política

el otro , c la ro  está 
tor q u é  d esazon ar- 
vuelvan  á m archar 
;uales cam inos, 
lucen  lo s  m ism os

Y  y a  q u e  hem os contestado 
u ponem os que  el discreto < 

recíp roca . N os perm ití*
7 rde

á El Correo, 
co lega  estará á la 

os, pues, d ir ig irle  
¡rundo que nos haga el fa­

v o r  de alcanzar d e  los señores m inistros de 
G racia  y  J u stic ia  y  de U ltram ar la debida 
respuesta.

¿A  q u é  altura se encuentra  la  cuestión  del 
señor gobern ador eclesiástico , sede plena, de 
la d iócesis  d é la  H abana?

¿C ontinúa  firm e en la  referida d i ícesis  el 
m andato de l m en cion ad o  señor, previn ien do 
á los párrocos y  encargados de arch ivos  ecle­
siásticos q u e  no facilite* las certificaciones 
sacram entales pedidas por autoridades ó  por 
particu lares para efectuar el llamado m atri­
m on io  civ il?

P arécenos que  el asunto es lo  bastante 
jrave para que  B l Correo trate de esclarecer 
as dudas que  nos em bargan , y  de las cuales 

participan  los liberales españoles.
Y  crea el estim ado colega , q u e  el favor que  

nos haga, con  ser gran de, n o  lo  será tanto 
com o el q u e , m ed iante una clara ex p lica ­
c ión , haya de prestar al G obierno.

Cuerpos Colegisladores
S e n a d o

S E S IÓ N  DEL DÍA 14 DE MAYO DE 1804

A brese á  las tres, b a jo  la presid encia  del 
S r. Sánr.

Se aprueba la  e lección  parcial de un sena­
d or  p or  la p rov in cia  de G ranada.

T am bién  se aprueba el d ictam en  sobre el 
proyecto  de pensioues á las fam ilias d e  las 
v íctim as de la  catástrofe de Santander, y  otro 
referente á  la erección  de u na  estatua que 
p jrp e tú e  la m em oria  en  B adajoz de l Sr. M o­
ren o N ieto.

C ontinúa la d iscu s ión  sobre el bilí de in ­
dem nidad.

E l Sr. A barzuza rectifica  brevem ente a lgu ­
n os  con cep tos  r<el Sr. C oncha Castañeda.

E l m inistro de E stado encarece la  n ecesi­
dad de que  lo s  partidos p o líticos  n o pierdan 
e l tiem po con  m utuas recrim in aciones , y  d ice  
q u e  los m on á rq u icos  deben  unirse ahora te ­
n ien d o  en frente las pretensiones rep u b li­
canas, socialistas y anarquistas para am pa­
rar debidam ente e l estado de las clases obre­
ras p or  m ed ios m ás prácticos y  realizables.

R efutando las a firm a-iones de l Sr. C oncha 
C astañeda, d ice  q u e  e l partido liberal ofreció 
la  ba ja  en los  cam bios, y  para con seg u irla  ha 
procurad o  la  form ación  de u n  presupuesto 
n ivelado, aum entando los in gresos y red u c­
c ió n  de los gastos.

R ectifica  el Sr. C on cha  Castañeda, y  que­
da  te rm in a !a  la  d iscu sión  da la  totalidad.

Jura  el gen era l C h inch illa .
Se p rocede  á  la d iscu s  ón p or  artícu los, y 

la  com is ión  acepta u na  e  m i^nda del señor 
con d e  de T ejada  de V aldoser».

E l S r. N íc o la i  defiende otra  a d ic 'ó a , p i­
d ien do q u e  e l G >biern> n o presente  á las 
C ortes para su  ratificación  los Tratados In s ­
ta  que  se haya e ta d ia  lo el asunto y  se h a -

Ían obten ido ¡as debidas com peu sacion es de
os países con  quienes se han con ven id o .

Sostieue q u e  e l decreto  de 31 de D ic iem ­
b re  ha s id o  un  a 'u s o  de l poder.

E l Sr. Torres V illanueva, en  n om bre de la 
com is ión , d ice  que  n o  se puede susp ender la 
ratificación  de lo s  Tratados.

Queda desechada la  nm ienda.
E l señor conde de T oireán az defiende otra 

p id ien d o  que  se declaren  válidos los actos 
e jecutados en virtud  del rea', decreto  de 31 
d e  D iciem bre  d e  *893 hasta la  p u b lica ción  
de l presente y  resnonsable al G ob iern o  por 
haber in fr in g id o  el art. 5 5 d e la  C on stitu ción .

A  las seis v m edia segu ía  el debate.

respuesta pob respuesta
N uestro estim ado co leg a  El Correo repro­

d u ce  a lgo de lo  que  ayer d ijim os acerca de la 
peregrinación  que  fué á  A léala , y  añade lo 
s igu ien te : . ,

«P ero  m ientras tanto, nuestro co lega  r e ­
con ocerá  ou e  el derecho de m an ifestación
debe ser igu a l para tod os .»

A l  afirm arlo, n os  hace ju stic ia  E l Correo.
L o  que hay es que  al ver cóm o a m a n if ’S- 

taeion ts de tal ó  cual cofrad ía  se asocian  la 
corte , las autoridades y  la m ilicia , se nos 
viene á las m ientes el recuerdo de tiem pos 
pasados é im aginam os hallarnos en aquellos

C o n g r e s o
SESIÓN DEL DÍA 1 4  DE MAYO DE 18&4

Se abre á las d os  y  m edia.
Preside el m arqu es de la V ega  de A rm ijo .
Presenta el S r. Salas una exp osic ión  rela­

tiva  á rebaja  en las con tribu cion es de los v i­
ticu ltores , y  el Sr. Carvajal (D . José) pregun ­
ta  al G ob iern o  y  princip a lm en te al m in s tr o  
de H acienda, s i se proponea  en torp ecer la 
aprobación  d 1 proyecto  de 1 ’y  relativo al li­
bre cu ltiv o  de l tabaco en la Península.

Censura después el proce  lim iento  segu ido 
con tra  el A yu ntam ien to de M álaga p or  e l de 
legad o  de H acienda de aquella  provincia.

Por ú ltim o se ocu p a  de las zonas fiscales, y 
pregun ta  p or  qué  no se ha aprobado el re la ­
tivo á  la  provincia  de M álaga.

El Sr, G oD zílez F ior i explana su  a n u n cia ­
da  in terpelación  acerca de la detenc ón , que  
ca lifica  de arbitraria, de D . A n g e l M aría S e ­
gov ia , q u ie n 'p o r  un delito  d e  im prenta  ha 
s id  i cou den ad o á  cuatro años de prisión .

El carácter esencia  m eute peesonal que  
da  el S r. G onzález F ior i áeste  debate, le q u i­
ta el interés q u e  sin  duda tendría, á ser cier­
tas las gravísim as denuncias q u e  form ula.

D ice que  la con d u cta  segu ida  p or  los  tri­
bunales en d icha  causa  ha sido anóm ala é 
inusitada.

R ecu erda  que  la  ob ra  de l Sr. S egov ia , F i-

Cas y  Figurones, con tien e  m ás de 3 0 0  se m - 
nzas, ae  las cuales co .o  cu atro  1‘uerou  ile- 

uuuoiadas.
Por u na  de estas den un cias, in coadas en 

1874, se con d en ó  al Sr. Segov ia  á cu atro  años 
de prisión , que  recien tem ente h a  com enzado 
á eu m p ’ ir.

M anifiesta que, á su  entender, u no de los 
orígenes de la  persecu ción  de q u e  ha sido 
ob je to  el Sr. S egov ia , h a  sido la sem blanza 
p u b licad a  de D . V en an cio  G onzález, y  y o , 
añade, soy el que  la  ha escrito .

H abla de q u e  d ich o  escritor fué apaleado, 
cu an d o esos nechos pueden pasar en los  pue­
b los, n o  en M adrid.

E xtensam ente in terpreta  d iferen tes artícu­
los d e  la  ley de E n ju iciam ien to  c iv i l  y  de lo 
crim ina l, queriend o encontrar supuestas ¡n -  

es ltfraccion es legales y  ju r íd ica s  en la  sustenta- 
procesam ientos á que  está som e­

tido el Sr. S egov ia , co n  lo  que  p on e  fin  á su

pr.
F i

El Sr. G onzález (D . A lfon so ) ex p lica  su  in­
tervención  en este debate, p or  haber sido ata­
cado e l n om bre de su  señor padre; hace cons­
tar que  em pleará la m ayor tem planza, y  e s ­
pera q u e  en vista de lo s  h ech os que  va á 
exponer, tod os  y  cada u no de lo s  señores 
d iputados form ará ju ic io  en  lo  ín tim o d e  su 
con cien cia . (M uy b ien , m u y b ien .)

D ice  que  allá por el año de 18“7i>, ese escri­
tor, á qu ien  é l n o puede con siderar com o pe­
riodista, y  que  se vale de la ca lu m n ia  y  de la 
in ju ria  para com batir á qu ien  tien e  u na  h is­
toria  tan lim pia  en cuarenta años de vida pú­
b lica , c o m o  es—añade— la de m i padre. (M uy 
b ien , m u y b ien .)

L ee  varias cartas que  e l Sr. S egov ia  le  d i­
r ig ió  al Sr. C apdepón , en  que  le ped ía  á d i ­
ch o señor su  retrato y  apuntes b iográ ficos  y 
varias con ferencias á solas con  el actual m i­
n istro de G racia  y  J u stic ia , para tratar de los  
aludidos trabajos literarios, y  h aciend o cons- 
t¡ir en las m ism as cartas que  pensaba pu b li­
car la  b iografía  de l Sr. C apdepón  á segu ida  
de la  de D . V en an cio  G onzález. D ichas car­
tas fueron  enviadas por e l que  las recib ió  á 
su señ or padre.

Señores d iputados— exclam a ,— d e  ese lib e ­
lo  y  de rstas cartas firm adas p or  el Sr. S eg o ­
v ia , se ha declarado * q u í autor e l Sr. G onzá­
lez F ior i. (Im p resión .)

C on signa  que  al Sr. S egov ia  se han segu i­
do m ás de cuarenta procesos á  instancia  de 
parte  p or  in jurias y  ca lum nias.

Protesta en érgicam en te de que  D. V e ­
n an cio  haya in terven ido en la  perd ida  de los 

rocesos de que  ha hablado el Sr. G onzález 
'iori.
(M u ch os d ip utados se acercan  al orador y 

le  fe licitan  ca lurosam ente.)
Se su sp en d e este debate.

O R D E N  D E L  D ÍA  
P royecto  de ley estableciendo penas excep ­

c ion a les  á  los atentados anarquistas.
El Sr. B u rgos con su m e el prim er tu rn o en 

con tra  de la totalidad, pron u n cian do un elo­
cu ente d iscurso, en que, con  só lid a  argum en­
ta ción , im pugna  e l proyecto , q u e  encuentra 
deficien te  e ineficaz para pon er coto  al des­
arrollo de las ideas anarquistas, que  tan tris­
tes sucesos han producido  en estos ú ltim os 
tiem pos.

(O cupa  la presid encia  e l Sr. Laserna.)
E l S r. Suárez Inclán  con testa  al Sr. B ur­

g o s  en nom bre de la com is ión , defendiendo 
el d ictam en  y  procurando dem ostrar que  n o 
es deficien te  el proyecto.

D ice  que  á los  anarquistas les  tendrá sin 
cu id ad o  la  in habilitación , p orqu e  los cr im i­
nales q u e  profesan tales teorías, n o  aspiran á 
o cu p a r  ca rgos  p ú b licos.

D eclara  que  el llam arse anarquista n o es 
delito, y . en  su  con secuen cia , n o  puede ser 
castigad o; que  el castigo  se im pone c ia n d o  
e jecute  acto ilíc ito , y  para esto se presenta 
proyecto  de ley  que  se d iscute.

R ectifica  e l Sr. B urgos y  después el señor 
Suárez Incláu  Este da a lguna  extensión  alu- 
d i e m o á  ciertas m an ifestaciin es  del señor 
L ostau , por lo cu a l ie llau ia  el presidente la 
aten cióa  acerca  de la  pertin encia  de su  dis­
curso.

R ep lica  e l S r . Suárez In c lá n , m anifes­
tando q u e  está en su  derecho.

C on clu y e  el orador, y  presid iendo nueva­
m en te el Sr. V ega  de A rm ijo , ya en lo s  es­
ca ñ os el Sr. Laserna, usa de la  palabra para 
exn licar su  conducta .

E l Sr. Suárez Inclán  d ice  que  estaba dis­
cu tien d o  sin salirse de la  cu estión , y  q u e  no 
es e l Sr. Laserna qu ien  le  pod ía  dar lecc io ­
nes re -p ecto  de l particu ler.

In terviene el señor presidente y se term :- 
na este in cid en te , suspendiéndose el de­
bate.

(E l Sr. M uro pide la  palabra para  consum ir 
u n  tu m o  en d ich a  d iscu sión ).

S e levanta la  sesión  á  las siete m enos 
cuarto.

• •
A ntes de levantarse la  sesión , el Sr. Borés 

R om ero presentó u ua  p rop os ic ión  incidental 
que  d ice  así:

«L os  dip  atados que  suscriben  ruegan  al 
C ongreso se sirva declarar que el señor m i­
n istro d e  H acienda debe dar p ú b licas y  ex ­
tensas exp licacion es sobre  la  in fra cc ión  del 
a rtícu lo  47 de la  v igen te  ley de p resu p u es ­
tos.»

Este artícu lo es el referente al im puesto 
sobre los vinos.

p er iód icos  m ilitares, q u e , ju zg á n d ose  in tér- 
p i e i e s  . ie  ia s  a -p íracion es  d e  la fuerza arm a­
da , ded ican  toda  su  atención  al asento . U nes 
y  otros descargan rudos go lp es  sobre e l ge ­
neral López D om ín gu ez , que  viene de largo 
tiem p o  siendo cabeza de tu rco  de la  situa­
c ión .

La Corre’pondencia y  El Correo Militar, Bl 
Ejercito Español, I.a Unión, B l Eco Militar, 
E l Reducto, s in  ex cep ción  a lguna  toda  la 
prensa relacionada con  la m ilic ia , censura 
agriam ente al m in istro  de la  G uerra, y  tales 
pe ligros  ve para lo s  intereses del e jército  y  
de la  n ación , que  un diario tan com ed id o  de 
suyo, com o es E l Correo Militar, publi«*5 
ayer u n  artícu lo , hablando de las su b leva cio ­
nes m ilitares en España, en el cu a l d ice , en ­
tre otras cosas, lo  s igu iente :

«E l e iército  n o  se sub leva  n i  se sublevará, 
m ientras n o exista  la  causa que  antes deter­
m inara  esos actos de fuerza, y  m ientras no 
se d ib u je  claram ente e l sen tim ien to  de la 
m asa neutra de l país á  cu y o  lado estuvo 
a q u é l siem pre.

N o puede n egarse, p orq u e  h ay  q u e  ser sor­
do para no oírlo , que  e l d isgu sto  cu n d e  en 
esa m asa neutra y  que  ese d isg u s 'o  h a  inva­
d id o  por com p leto  al e iército : uu paso m ás. 
y  nos hallarem os en igu a les  con d icion es  que 
en e l verano d e  1868 ó  en e l in v iern o d e  1874.

P odrá ob jetarse q u e  entonces había  un g r i­
to  y  una bandera de la cu a l h oy  se carece; 
m as am bos pueden  surg ir cu an d o m en os se 
p ien se, ten iendo en  cu enta  que  h »v  qu iene- 
pronu ncían  cautelosam ente el u n o , y  quie­
nes trabajan  por hacer sim páticos los  colores 
de la otra.

Y  en ú ltim o caso, cu ando la desesperación  
lle g a  al co lm o y  la  fe aparece perd ida , el en ­
tusiasm o m uerto, la  h onra  n aciona l m a n ci­
llada, la  adm in istración  prostitu ida, e l e jér­
cito  d isgustado y  el pa ís, falto de d ioses, con ­
vertido  en adorador de un íd o lo , n o  h ace  fal­
ta  bandera para  q u e  los hom bres honrados 
griten :

¡A ba jo  la  podredum bre!
T al vez lo  que  expuesto qu ed a  parezca ame­

naza; n o, es un  aviso.
Pero aviso ó  am enaza, con v ien e  tenerlo  en 

cuenta .»

e j é r c i i í d e í b p i b b e

£d:

i t o t l r l c iH  r e í r o a p e e t l v a a
L as distintas bandas q u e  n o p u d ieron  lie— 

ar á  W ash ington  el prim er d ía  de l m es, an- 
an por distintos Estados en lu cfia  con  la  p o ­

l ic ía  que  n o les perm ite h acer en  tren  e l v ia ­
je  de q u e  por lo  visto n o haa desistido aún.

E l p eriód ico  de la leva , titu lado  American 
Commoiceal and National Populist, que  es ór­
gan o  de l partido de l p u eb lo  y  de lo s  sin tra­
bajo. com o ellos se llam an, se p u b lica  desde 
h ace p oco  en C h icago , y  d ir ige  u na  larga 
a locu ción  á lo s  je fe s  y  soldados de l fam oso 
e jército  en reserva.

En aquélla  exp one los fines de este enor­
m e m ov im ien to popular, el más gran de que  
se registra en  la  h istoria  de los  Estados U ni­
d os , «centro de los plutócratas, loe sindicatos 
y  lo s  m on op olios» .

H ace la  apolog ía  del general C oxey  y  re • 
chaza toda  solidaridad co n  los  anarquistas, 
de los que  qu isiera  ver desem barazado al 
e jército  ae  los sin trabajo para preven ir hechos 
d e  parte de aquellos que  puedan com p rom e­
ter á éste.

T am bién  se ocu p a  extensam ente de las 
bandas que  se d irigen  al C apitolio  para pe­
d ir  al C ongreso que  d icte  m edidas en favor 
d e l p u eb lo .

C om o se ve , este gran  m ov im ien to  parece 
revestir caracteres de m ayor ten acidad  para 
el logro  de sus deseos, cu y a  p rocu ración  pa­
recen  resueltos á n o  abandonar.

Con sobrada razón debíam os ayer q u e  el 
m in istro  de la G uerra n o había acertado á 
com p lacer con sus m anifestaciones en el 
C ongreso, ni A lo s  je fes  y  oficíalas de l ejér­
c ito , que  tan alarm ados se m uestran con  los 
p royectos  m ilitares sobre las plantillas y  la 
proporcion a lidad  para el generalato, n i a los

E L  N I Ñ O  S A N T O
H ay á veces hechos tan extraños, q u e  nos 

hacen  vacilar en  nuestras creencias, aunque 
estén bien  arraigadas y  sean antiguas en 
nuestros corazones. Tendrá la rareza de l su ­
ceso a lgo de sobrenatural para n uestro  cere­
bro, que  n o está acostum brado á lo  extrava­
gan te . Pero la verdad es que  en ocasiones, 
cu ando se v e  delante de nuestros o jo s , y  es­
tam os segu ros que  aquello que  n os  parece 
im posib le , lo  hem os v isto  b ien , decaem os en 
nue: tros p rincip ios, nos h acem os su p ersticio ­
sos. y  no nos exp lica m os n u n ca  claram ente 
la  efectiv idad de lo  ocurrido.

Y o  he pasado p or  a lgu nos casos sem ejan ­
tes. Una vez, paseando por una alam eda de 
m i p u eb lo , q u e  es u na  aldea p equ eñ ita , á 
d on de  tod os  nos vem os diariam ente, recuer­
d o  haber visto pasar p or  delante de m i una 
m u ch acha  elegante, herm osa y  descon ocida  
por com p leto  en e l pu eb .ecillo . A n du vo lar­
g o  rato cerca  de m i; m e d ijo  [buenas tardes! 
con  am abilidad, pa-'ó. adelantándose lenta­
m ente, y  en  u na  corta  distracción  visu al que 
tu ve , pues por lo  dem ás ib a  pensando on 
ella, 'se m e perd ió  de vista  casi in tantánea- 
m ente. . . .

M e ch oca  m u ch o  el suceso, y  m e adelante 
a f  retantado el paso. M iré detrás de los árboles 
en todas las revueltas de l cam ino, y  n o la v i, 
n i cerca ni le jos. Y , sin em bargo, y o  la había 
v isto  con  tod a  segu ridad , hacía  m u y  pocos 
m inu tos, pasar á  m i lado, saludarm e con  una 
v oz  delgada y  adelantársem e p oco  á p o co  ú l-  
tim am e te. T an  era verdad que  la había vis­
to , que  pregun té quién  sería, v  estuve un ra- 
t ito  adm irando las bellezas de sus form as y 
el balanceo delicado de su andar. Hasta que  
desapareció. Pues b ien , yo  pregunté al volver 
al p u eb lo : ¿sabé s quién  es u na  m uchacha 
con  traje gris , a 'ta , delgada y  blanquísim a? 
Y  p or  m ás señas que  d i, nadie supo darm e 
razón. Es m ás; ya  no v o lv í á verla  nunca.
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Otra vez, esperando en el c a m p o á u n  am i­
g o  m ío  que  había  quedado en ir  á pasear con  
nosotros, Je •vimos ven ir, n o só lo  j o ,  com o á 
la m u ch ach a  del caso antes c ita d o 's in o  otros 
d os  acom pañantes m íos adem ás.

1  desp ués d e  un rato de m archa, com en ­
tando su carácter apacib le , sin du d a  p or  el 
cu a l fe  retrasó tan to , vo lv im os la ca ía , sor­
p ren d ién don os de q u e  va n o  estuviese ju n .o  
á  nosotros.

N os m iram os m u tu am en te con  v iv a  expre­
sión  d e  estrañeza. ¿D ón de se habia m etido 
aquel h om bre? N o había  árboles, ni hierba 
alta, n i s itio  p osib le  d on de desaparecer. L os 
tres le habíam os v isto , d istinta , claram ente 
y ,  s in  em b a rg o , va n o estaba cerca de n os ­
otros. N os lim itam os á creer q u e  fe  habría 
escond ido , aun que n o sabíam os cóm o, n i 
d ón de . Pero en  aqu el m om ento le  vim os 
com o un punto allá en  la pradera. Y  cu ando 
lleg ó  y  n os  p robó  q u e  acababa de sa lir de la 
p ob lación , nos qued am os atón itos, s in  saber 
qué  pensar d e  aqu el suceso .

P ues biei^, este  c a s ó ’q j i e o s v o j  á con tar, es 
m uy p arecid o ; y  aun que parece inverosím il, 
m e lia  su ced id o  á  m i, que  s o y  person a  Tligna 
de créd ito . Y com o a lgo  sem ejante y  tan e x ­
traño os habrá pasado á vosotros, n o  dudéis 
en la veracidad  de esta relación , p orqu e  n o 
m e canso en responder de su  certeza.

En el extrem o de la  aldea, q ue es d on de  yo 
v iv o , hay una con flu en cia  de carreteras. La 
u na  v ie iie  por detrás de la v illa , y  la otra  es 
precisam ente la q u e  atraviesa e l 'p u eb lo  por 
la  m itad.

L n a  tarde estaba y o  sentado en  eL balcón  
de m i casa, cu an d o vi bajar p or  eí cam ino 
un m u ch a ch u elo  co m o  de trece  á  catorce 
años. Traia co lgad o  del h om b ro  n a  zurrón  
co m o  el de lqs pastores, un traie m u y cu id a - 
d ito  y  un p a lo  que  le servía de a p o jo . El as­
pecto  form al, la pacífica  m archa que  traía y 
el apacib le  gesto  de su  rostro m e  ch ocaron  
m u ch o . Y  cu ando pasó j o r  frente de m i bal­
có n , le  d iie :

— ¿A  d on de vas, m u ch ach o?
— B uenas tardes, señor— m e dij > lo  p r i­

m ero .— Y  lu pgo : no lo se. V o v  por este ca ­
m in o , que  por todas partes v oy  b ieu , puesto 
que  D ios m e gu ía .

R ep ito  que  su cara estaba llena de bondad 
evangélica . \ sedu cido  por aquella  sencillez 
de frase y  de m anera de ser, ba jé  a darle una 
lim osna.

— Q uieres una lim osn a , ¿n o  es verdad?
• l o  n o la  necesito , señor. T en g o  aquí 

pan , y  se m e ha  puesto duro p or  n o com erlo . 
C uando ten g o  ham bre, y  d ig o : «Y a  tengo 
h am b re»; m e  p asa  D ios la m ano p or  la boca, 
y  d e jo  de sen tir la  necesidad de com er. Creéd­
m e lo , n o  sonriáis...

— Pero ¿d ónde vas tan só lo  y  tan niño?
— M e h e  m archado de casa p orqu e m i m a­

drastra m e p eg ab a  m u ch o . Un d ía m e  abracó 
e l cu e llo  con  las tenazas rojas. Y  cu ando m e 
pu se  á llorar en un rin cón , m e d ijo  u na  voz 
al o ído : «V ete  por el m u n d o, que  r o  tendrás 
n i  fr ío , n i ham bre, ni can sa n cio .»  P or eso uo 
tem o a la n och e , ni á la soledad, n i á la  ex­
ten sión  de la  carretera. D ios va con m ip o  á 
todas partes, señor.

— ¿Y  “ o quieres quedarte  aqui esta noche?
\ am os, es preciso  que  descanses, q u e  n o  te 
co ja  la negrura  debajo de esos m on tes solita­
rios  por d on de pasa e l cam ino.

— N o, señor, n o . Y o  v oy  á Santander para 
em barcarm e y  predicar q u e  tod os  som os her­
m an os. V oy  m uy con ten to y  quiero llegar

— E n ton ces  recogerás esta lim osn a  por si 
a caso ,¿verd ad ?

. — B u e n o ,  s e ñ o r .  E c h e m e l a  u s t e d  a q u í  p o r  
s i  h a l l o  q u i e n  l a  n e c e s i t e ,  q u e  e n  e l  m u n d o  
h a y  m u c h a s  m i s e r i a s .

Y  desp id ién dose m u y afablem ente, m uy 
con ten to  y  bondad osillo,- partió á  lo  largo de 
la carretera, perd iéndose p oco  á  p o co  en la 
estrechez d e  la senda b lanqueada. Se m e par­
tía el corazón  v iendo á la criatura  desvane­
cerse  a lo le jo s , tan solito, tan jov en  y  deba­
j o  de la n och e  que  se acercaba, bajando si­
len ciosa  y  triste á través de los  m on tes y de 
los  valles desiertos...

D espués estuve pensando m u ch o  tiem po 
en  aquel n iñ o  hasta que vi acercarse una 
m u je r  que  v en ía  por la  m ism a carretera. Im ­
pacien te , la pregunté p or  el m u ch ach o  y  no 
su p o  darm e razón . N o habia  visto á  nadie, y  
eso q u e  en el cam in o  n o hay atajos, n i sen­
das posib les , pues que  la catretera m archa 
du rante a lgu nos k ilóm etros sobre el lom o 
angostís im o d e  una m ontaña. Y despues, 
cu a n d o  j a  ven ía  la n och e , envuelta en n u - 
bes oscuras, lleg ó  otro  v ia jero , á qu ien  in te­

rro g u e  sobre e l m ism o ob je to , m ov ido  por 
su p erstición  y  cu riosidad . Pero aquel h om ­
bre, en su lara'o trayecto  p or  la carretera, n o  
había  visto tam p oco  á  n in gú n  ser viviente.
•hl cam in o  estaba solo.

¿N o es esto bien extraño? ¿Qué pensáis de 
estos sucesos que  os a cabo de con tar?...

op in ión  p ú b lica  em pieza á descon fiar de que 
stan  descu b iertos los  verd aderts tu tores.

l  n  m i n i s t r o  q u e  d i m i t e
Londres 14.— O ficialm ente se con firm a la 

n oticia  d e  que  el Sr. M u nd ells , m in istro  de 
C om ercio , está resue.to á  presentar ia dim i­
sión  de su  cargo.

E l  c ó l e r a  p o r t u g u é s
Lisloa 1 4 . — La estadística oficia l dem uestra

3u e la epidem ia  colérica  con tin úa  estacióna- 
a y  c o n  m arcada ten den cia  á desaparecer 

p or  com p leto  antes d e  que lle g u e  la estación  
de los grandes calores.

En el d ía  de «ver  ocu rrieron  d oce  invasio­
nes n uevas y  sé curaron  eatcrce  en ferm os, 
s in  que se registrara n in gu n a  d efu nción .

E l n ú m ero  d e  atacados que  quedan  en tra­
tam iento  ascien'Je sólo  á 5 3 , presentando to­
d os  lo s  caracteres b en ig n os  q u e  afortunada­
m en te  conserva  la  epidem ia.

H a desaparecido p or  ccm p le to  la alarm a 
en el vecin d ario  y  las autoridades p o r  su 
parte  p x t ’ em an las precau cion es u n ita r ia s  y  
m ed idas rigurosas {.ara evitar la propagación  
del m al.

E u a  t m e e s o »  d e ¿  B r a s i l
Río Janeiro 14.— E l m in is 'ro  de M arina ha 

p resentado la d im isión  d e  su cargo.
S e  citan  a lgu nos n om bres para reem pla­

zarlo, p ero  todavía resultan  tod os  prem a­
turos.

S egú n  versiones oficia les p roceden tes de 
R io  G rande, los  in su irectos  h an  s id o  derro­
tados, después de varias escaram u zis co n  las 
tropas leales.

V a p o r  c o r r e o
Puerto Rico 14.— A y er  sa lió  d e  este puerto 

para  el de la  H abana, el vapor correo  Alfon­
so X I I ,  de la C om pañía Trasatlántica, s in  no­
vedad á bordo.

J S t i e r t e  d e l  p r o f e s o r  M o r l e y
Londret 14 (6 t.)— Ha fa llecido en esta cap i- 

ta ' el célebre profesor de fsta  U niversidad 
E nrique M orlev , á la edad de setenta y  dos 
años. D esde 1889 se había  retirado de la  e n ­
señanza.

E l p ro f-so r  M orley deja  unido su  n om bre 
á g ra u  núm ero de obras de literatura y  c r ít i ­
ca, s i°n d o  algunas de ellas un  verdadero m o- 
num  nto levantado á la literatura  inglesa.

C o n g r e s o  d e  m i n e r o s
Berlín 14 (5 ‘ 50 t.)— En la m añana de h o y  se 

ha  verificado la selem ne in au gu ración  del 
C ongreso in ternacional de m ineros, b a jo  la 
presidencia  del in g lés  Burt.

F orm an en el m ism o 120 delegados de la 
m ayoría  de los países.

U n  d i s c u r s o  d e  T I. R e j n a l
Lyón 14 (3 ‘40 t . )— En las fiestas gim násti­

cas de esta pob la ción , el m in istro  de l in te­
r io r , Sr. R eyn al, hn pron u n cia d o  un n otab 'e  
d iscu rso  protestando vivam ente con tra  las 
teorías in tem aciona listas ya jen as á la  idea de 
la patria, que  tienden  é  desorganizar al pais, 
m ed iante lo s  od iosos  crím enes que  Anatema­
tizan todas las conciencias honradas. D eclara 
q u e  en el estado actual de E uropa, es n ece­
sario d e  todo punto un G ob iern o  fuerte y  
en érgico , aun que n o reaccionario. A caso, ha 
d icho, sea p osib le  en el porven ir la  p a cifica ­
ción  un iversal, p ero  entretanto debe nutrir­
se m u ch o  y  vigorizarse el e jército  de F ran ­
cia.

U n  m u e r t o  i l u s t r e
Buda Pesth 14 (6 ‘ 4n t . ) - H a  fa’ le c id o  en 

esta  capita l en el d ia  de hoy, el guardián  de 
la  C oron a  y  presidente de la  C ám ara d e  los 
M agnates d e  H un gría , Sr. V ay  de Vaja.

R u p t u r a  d e  r e l a c i o n e s
Rio Janeiro 14.— E l presidente de la R ep ú ­

b lica , Sr. P eixoto , ha  entregado sus pasapor­
tes al m in istro  p ortu gu és en esta capita l, dis 
pon ien do al prop io  tiem po la retirada de la 
lega ción  brasileña en Lisboa.

o nes, qúe ?¿ ló  aeüg-
tan á  les m iedosos j  a íes  m iop*s de iiA e lf-

»E n  sus gran des am!
n á  los m iedosos y ¡_________ _ _

g en cia , el s ig lo  b u sca  sencillam ente los ce­
lestes dones que la Iglesia  ha recib id o  de su 
C risto, para distribu irlos entre loa hom bres 
con d iv in a  g en efos id sd . E l s ig lo  p u ede  dar 
a esos dones n om bres a lgo m o s ,  y  puede 
preguntarse, llen o  de in certidum bre. bajo 
qué  form as debe aceptarlos: p ero  en e l fondo 
y  para el que  sabe com prender, trátase de los 
dones m ism os que  la Iglesia  guarda en ¡su 
seno, y  que, p or  lo  tanto, n in gu n a  otra m ano 
q u e  li. suya puede distribuir.

« ¡Q u e  la Ig les ia  se apresure á enriquecer 
con  e llos  al s ig  o : H aciéndolo  así, cu m p .irá  
con sig o  m ism a y con d u cirá  el m u n d o  a los 
p ies  a  el Cristo d. 1 Calvario.

»L a  unión  íntim a de la Ig les ia  y  del s ig lo  
es de desear tanto para la una co m o  para  el 
o tro . Su separación , sensib le para to d c s y  
que  constituye una desgracia  para las a’ m as, 
tanto en esta com o en la otra v ida, es só lo  el 
resultado de u t a  m ala  in te ligen cia  q u e  de­
b em os depiorar y  que  es preciso  tener ei 
b uen  sentido y  f l  va lor de destruir.

»L o s  avances j  ara llegar a una u n ión , h e­
m os ae esj era il-.s  de i?  Iglesia  y  de l ai « lo . 
Pero de todas suertes, la Ig lesia , llena siem ­
pre d e  ardiente caridad , d tb e  s*r 1» prim era 
en com enzar.

¿P or  qué  h a  de hacer ni p or  un  só lo  día, 
cam in o  aparte, condenándose á  un estéril 
aislam iento? L o  pasado, a! cual quisieran  
m u ch os unirla , ha p od iao  ser m u y herm oso- 
pero ha jasado, y  j o s  hom bres de h oy  dia 
apenas se preocupan  de é l; los  hom bres vi­
ven  para lo  presente, es donde tam bién  las 
afinas trabajan  para su  salvación .

»N o  son lo s  recuerdos, s ino  las esperanzas 
las q u e  sostienen la  v ida. Y  las esperanzas 
fijan su s o jos  en lo  porven ir; y  lo  pasado n o 
en gend ra  s ino recuerdos y  tristezas.

«D ícese  que  la  re lig ión  m uere; que  los  
h om bres van  considerándola  co m o  asunto 
p rop io  de m u jeres  y  de n iños, y  que  rpenas 
a lgu nos la practican .

»N o  sé hasta qué  p u n to  será esto cierlo ; 
pero  en todo caso, si los  hom bres se separan 
de la Ig lesia , lo harán porque no les sea c o ­
n ocid a  en su  pureza y  en su  am or.

»Q u e se levanten  anim osos m ision eros p a ­
ra con vertir el s ig lo  y ponerse en  contacto 
con  él, con  el c i lo  y  las generosas m iras que 
lo  hacían  los prim eros apóstoles.>

B u eno será que  ten ga  presente nuestro 
a lto clero este voto de ca lidad .

m u ch a  sal, p im ienta y  sana in ten ción , por 
n uestro  com pañero M uñíz de Q uevedo, con  el 
títu lo  de lo s  Besvaos de la moral ó  I.os Papas de 
fanilia; y  una co le cc ión  de preciosos artícu ­
lo s . recog idos por el Sr. C íiellar, ba jo el epí­
gra fe  de Neurosis.

T odo es bueno, m uy buen o, cada  lib ro  en 
su  g en ero , y  á ted os  los recom endam os cu m ­
p lien d o  un  deber de con ciencia .

**»
UN IN G RESO  D E  SE IS M IL L O N gS  

La contratación  de m ala  fe Jiace h oy  cuan­
to  qu iere  enfrente á la  ju s tic ia  y  á jas" leyes, 
p orqu e  necesariam ente in com p letas éstas, en 
io  que  se refiere á  la sup osición  de contratos, 
arrojan á m iles  acreedores supuestos por 
con trato  privado en qu itas y  esperas, con­
cursas, suspensiones de p a gos  y  quiebras, 
todo lo c u a l  re ju n d a  en p er ju ic io  de los acree­
dores verdaderos, que  padecen  de esta m a­
nera u na  verdadera estafa.

Un rem edio para esto seria  el estableci­
m iento  de l Registro de contratos fritados  que  
p r o p in e  en un  lu m in oso  fo lle to  p u b lica d o  y 
pue?to  á la venta, el jov en  y  d is t in g u id o  le­
grado D . Pedjo  <Je g en ifu  y  Varela , 0  cual 
abrm a que  con  esta se  túoporciongjfífi al T i -  
soro un in greso  de reales anuales.

t íe flm e n je  vale Ji^gena d e  (¿ue g f-t jt^ ftie  
el asunto com o se m ere 'cg ,'

N O T I C I A S
M añana es u no de los  d os  d ías del año  en 

q u e  deja  de p u b licarse  E l G lobo .

I  o s

¡ A l  S a n t o !

B .  S A N C H E Z  D I A Z .

T E L E G R A M A S
De ia Agencia Facra

I . »  C á m a r a  i t a l i a n a
Roma 13(11-30 n .)— En la C ám ari d e  d ipu ­

tados h a  con tin u ad o h oy  la  d iscu sión  del pre - 
sup uesto  d e  la  G uerra.

E l presidente  del C on se jo , Sr. Crispí ha 
in terven id o  en  e l debate, h aciend o una calu­
rosa  defensa  de d icho  presupuesto, y  afir­
m an d o que  con sideraba  im posib le  ia tro d u - 

. c ir  en el n uevas econom ías.
H a  hecho  constar q u e  todas las potencias 

qu ieren  la  paz , declarando que Italia tiene 
n y l  razones para desearla  máa que nadie in­
c lu so  la  m ism a  Francia.

«Esta es la m ejor  garantía, añadió e l señor 
C ru p i d é  la in depen den cia  nacional que  aai- 
m a  al G ob iern o .»

D esp u és se p u so  á d iscu sión  una orden del 
d ía  o  p ro p ts ic ió n  in cid en ta l, tom ando acta 
d e  las declaraciones de C risp i, y  ace. la.da por 
e l G ob iern o , siendo aprobada en  votación  or­
dinaria .

L a  Cám ara acordó pasar á  la  d iscu sión  por 
a rtícu los, y  se levan to la sesión.

Roma 14 ('.*‘45  n .)— En la d iscu sión  seguida 
en la  Cám ara d e  d ip u tad os  del presupuesto 
d é la  G uerra, e l | residente del G abinete se­
ñ or C risp i, h a  rechazad» la  proposición  pre­
sentada por e l Sr. P rinetti, de una econom ía  
de oO.Ouu lib ras  en el cap ítu lo  prim ero. Pues­
ta  á  votación  la  p rop os ic ión  m en cion ada  y 
n o  hablando en la  Cám ara n úm ero suficiente 
u e  d ip utados, se levantó la sesión  sin  q u e  r e ­
ca yese  votación  sobre aquélla.

F a l s a  p i s t a
deten id o T ou nem ire  á quien 

se con sideraba  autor ó  cóm plice  de la  ex - 
(ie,la ? Ven ida  K iéber, persiste en sus 

r o ífo i  in ocen cia , y  según  parece, ha 
probad o  que  cu a n d o  se p rod u jo  la  exp losión  
se en con traba  a una d istancia  enorm e del 
s itio  de 1» ocurrencia .

S e  a ñ a d e ,  q u e  es m u y  p r o b a b l e  q u e  h o y
m i s n i o  s e a  p u e s t o  e n  l i b e r t a d  p o r  l a l t a  d e  
p r u e b a s ,  n o  s o lo  d e  s e r  e l  a u t o r ü e l  a t e n t a d o
n i siquiera, tener com p licid ad 'a lgu n a .
i —E a p o lic ía  con tin úa  su s  gestiones, pero  la

A yer tarde se verificó  en la  E scuela  N acio­
nal de M ú s ica y  D eclam ación , la sesión lite ­
raria m ú sica ' consagrada p or  los profesores 
y  a lum nos a la m em oria  ilel in sign e  é  in o lv i­
dable A rrieta .

El soneto d e  A yala  Dadme, Señor, la firme 
voluntad, puesto en  m úsica para voces y  or­
questa por el m aestro A rrieta , ha sido in ter ­
pretado m agÍ8tra:m “ nte p o r  los a lum nos de 
am bos sexos, m ereciendo gran des aplausos 
de la num erosa y d istingu id a  con cu rren cia  
que  asistía al acto.

E l d istin g u id o  poeta Sr. Fernández Sh&w, 
leyó una com p osic ión  del S r. E strem era, y 
otra suya, am bas m u y aplaudidas, y  los se­
ñores R am os Carrión y  D . M anuel de l Pala­
c io  otras d os  preciosas poesías, q u e  tam bién 
fueron  celebm das ca lurosam ente.

El d irector de l Corservatorio, Sr. M onaste­
rio, ha  d ir ig id o  breves frases á los alum nos, 
y  después se ha levantado e l d irector general 
de In strucción  p ú b lica , Sr. V in ce o ti, para 
consagrar sentidas frases á la  m em oria  de 
A rrieta , declarando q u e  á este in sign e  r o m - 
p ositor d eb e  la ópera  española su  prim era  
página  de g loria , y  ha tributado tam nién  un 
recuerdo á la m em oria  del m aestro Barbieri, 
h aciend o votos p o r q u e  llegu e  un d ía  eu que 
la ópera  españo.a  sea  un Hecho de leg ítim a 
resonancia.

De.-pues, los  a lum nos de l Conservatorio 
han representado, d e  una m anera perfecta, 
E l Grumete, co a  orquesta , tr ..jes, decora cio ­
nes y  atrezzo.

T odas las escenas han sido  aplaudidas, 
alcanzando su s iatérpretes una verdadera 
ovación .

E l señor d irector general de In strucción  ha 
o frecido u na  pensión durante el acto  á la se­
ñora E sca 'ana, p or  ¡as g.-andes esperanzas 
q u i  ofrece para la escena española, s ie u co  
tedeitado p or  este rasgo por el claustro de 
profeaorts.

in igiesüT ei » u
Creemo.-Jde in terés e l dar á nuestros le c ­

tores u na  n oticia , siquiera sea som era, de la 
carta  que  e l sabio y  fam oso arzobispo de 
San Pab^o, d é  lo s  Estados U nidos, m onseñor 
Ire isu d , ha d ir ig id o  al abad F élix  K le in , ca ­
tedrático de l Instituto C atólico  de París: con 
m otiv o  de haber éste publicado u na  co lec­
c ión  de serm ones de d ich o  arzobispo.

P u b licación  q u e  ha  m erecido tal acogida  
del p ú b lico , q u e  en p o c o  tiem po ha llegado 
a la sexta edición .

D espues da dar gracias  por el honor d is ­
pensado á  sus oracion es, dándolas á  la  im ­
prenta y  á  la  p u b licid ad , d ice  m oaseñ or 
Irelaud:

« ¡L a  Iglesia  y  el s ig lo ! H e ahí ¡a  d iv isa  
q u e  deben  ten er siem pre presente lo s  que 
qu ieren  ganar la  victoria, sea para la Iglesia, 
sea  para el s ig lo .

S i e l día, q u e  se presenta de llu v ia , para 
desesperación  de cu antos habían  pensado 
pasarlo a legrem ente en la Pradera, se despe­
ja ra  hoy, y  este sol herm osísim o d e  España, 
este sol sin igu a l que  casi es io ú n ico  que 
nos q  ieda, llenase el c ie lo  d e  lu z  a legre y  
uestem plada, com o la a legría  p op u lar, habría 
que  ir  allá para agradt cérseio á San Isidro.

¡Q ué im porta  que la  fiesta  se celebre en  
una co lin a  pelada, á la  m argen  de un r io  t í­
s ico  y  desnudo de frondas que  uen frescor  á 
su s  aguas, si e l c ie lo , este cie lo , q u e  es nues­
tra a legría  y  nuestro con su elo , es sereno y  
azul, lu m in oso  y  alegre co m o  una cop la  de 
parranda!

En vano los  cursis que  m ald icen  por cos ­
tu m b re  de todo lo  castizo, desde e l id iom a  
cla ro  y  en érg ico , hasta el V aldepeñas, r ico  de 
tuerza y  de co lor, lian  puesto en  caricatura 
la rom ería  de lo s  m adrileños.

M adrid se en coge  de h om bros  ante sus cen ­
suras m alhum oradas, y corre  á  la  Pradera á 
m erendar y á colu m p iarse , á com prar el p ito  
y  el b o tijo  de rigor, á  bailar y  a com er ros­
qu illa s, gozando de un d ía  de a legría  des­
bordada y  robusta, sincera  y  regeneradora , 
caldeada por el v ino d e  la M ancha y v ig or i­
zada p o r  el son  alegre de ia  festiva cop la , 
entonada á  voz en  cu e llo , retozona y  risueña, 
en la q u e  aletea el p iropo ó  m uerde e l ep i­
gram a ó  estalla el retruécano atrev ido y  pi­
caresco.

D esde los estrechos tu gu rios  en q u e  v ive 
el p u eb lo  de M adrid , saturados de in fectos 
olores d e  m iseria  y fritanga, corre hasta la 
Pradera una n a d a  de gente bulliciosa  y  ale­
g re  que  ia  in un da , asalta los  fond n .es  y 
io s  p u estos, se zarandea en los colum ­
p ios , baila al son  de los organ illos, gasta , 
tr iu n fa  y  lu ce  el garbo , galantea, riñe en 
ocasiones, m erienda y  se em borracha.

l 'o rm a  en cada  sitio  anim ados co rr i­
llos, retoza p or  la arenosa co lin a  desde la 
orilla  de i río hasta lo s  Carab áncheles, y  se 
espacia  librem ente un d ia  al año  olv id auo de 
su  tu g u r io , de sus apuros, d e l casero y  del 
prestam ista á  real p o r  duro. T oca  el pito y 
com e rosqu illas m ientras prepara, en  im p ro ­
visado fo g ó n , la  dorada tortilla , las su cu len - 
lentas m agras y  la d u lce , ju g o sa  y  fresqu ísi­
m a  lechuga.

¡ Al San .o! Con tal de que  no llueva, a llí 
hallareis a los  m ozos con  la  americana al 
h om bro, co n  ei a n ch o  so inorero ladeado so ­
bre el rostro en érgico , con d u cien d o , dos á 
dos , el l io  de la  m erienda co lgad o  en  un palo 
q u e  llevan  arabas. A llí vereis la n b e te a u o - 
ra, la  sobrera ó  la  florista, la  artesana m adri­
leña, en  sum a, dando al aire la g en til cabeza 
bien  peinada, envuelta  en  el ligero  m antón  
d e  crespón  ourdado y  aun en ei brillan tís i­
m o de M anila, para tal d ía  sacado de la  casa 
d e  em peños, garOosa y  salada, d icharachera 
y m ordaz, con qu istan do  al pasar lo s  corazo­
n es  de cuantos la  m iran , y  derram ando por 
la  tu rra  la  sal por arrooas, la  sand un ga  v ia 
g ra c ia  ^ue D ios  le  dió.

C oa  es .as m ujeres y  con  esta alegría, ¿qu ién  
tiene p in as?

M ientras naya gu itarras y  h um or para ta­
ñerías, m agras para la m erienda y  v in o  m an- 
ch eg o  con  que regarlas, e l c jra z ó n  d e l pue 
b lo  será siem pre robu sto  y sano, y  en  esta sa­
lud y  en estk robustez p od em os fiar para 
cu ando lle g u e  el caso de sacarlos á plaza.

D .ga  io  qu iera  ei m alhum or de los  ce n so ­
res de: c  ntentadizos y  l lu r « je s , ¡q u é  atra­
yentes y  qué  sim p áticos son  estus días en 
que M adrid olv ida  sus penas, se en gríe  v 
canta, se rem oza y  toca la gu itarra con ten tó  
de sí m ism o, de este c ie lo  sin  rival q u e  le 
co b ija  y  d e  este buen  h um or m adrileño, 
franco y  s im p ático , que ahoga las penas en 
carcajadas y  tiene para lavar la m an ch a  n e­
gra  de la tristeza el inagotable raudal del 
ch iste, de la  frase aguda, de la respuesta 
pronta , que  derram a sal y  despierta la risa!

P idám osle al Santo que  desp eje  el c ie lo  v 
agote  la lluvia. J

P or su prop io  interés.
P orqu e sino  va á desacreditarse,] y  lo  que  

es peor, á recib ir  m ás de cuatro pedradas 
q u e  n o sería la prim era  vez.

G racias á que  su efigie está resguardada 
p or  una re g illa  de alam bre.

A u r e l i o  B I B A Z .T A .

c o r o s  d e  C l a v é
D urante una de las piezas de l program a 

del con cierto  m u sica l que  en Zaragoza e jecu ­
taron  anteayer los  orfeones Clavé, u no  d e  los 
coristas su frió  una con gestión  cerebral.

El m aestro G oula  ha sido obsequ iado con 
una serenata p or  los orfeones, rondallas y 
m ú sicas m ilitares.

El estandarte que  ha regalado á la  S ocie­
dad el A yu ntam ien to  de Zaragoza v  la c o r o -  
n »  que  le ded icó  el Centro M er an ti1,  fueron 
ob je to  de adm iración  y  agradecim iento. T an ­
to  el uno com o la  otra, adem ás del m érito 
artístico, tienen  in discu tib le  va lor h istórico.

D ícese que  la coron a  fué regalada al g en e ­
ral Espartero por la ciu dad  d e  Zaragoza  d u ­
rante su  regencia .

Todavía n o ha  pod ido  declarar el Sr. Ren 
d ón  y  P alom ino, p or  su  de lica d o  estado.

A yer prestó declaración  ante el escribano 
del ju z g a d o  dn la A u dien cia , Sr. Pérez R ei­
n a , u na  h ija  del Sr. Palom ino.

H állase citada para declarar h oy  en el juz­
g a d o  de l C ongreso en la causa q u e  se sigue 
p o r  e l in ten to d e  su ic id io  de su  padre.

E l  a t e n t a d o  d e  l a  C r a n  T í a
En el C onsejo Suprem o de Guerra y  M a­

r in a  se ce lebró  ayer m añana la vista d e  la 
causa instru ida  con m otivo  de l atentado con 
tra el gen era l M artínez C am pos.

En la  sesión  se d ió  lectura  de la causa, é 
h izo uso de la palabra e l fisca l m ilitar, n o ha­
b iend o hablado las defensas p or  no creer que 
ten ían  que agregar nada á lo  que  ya  dijeron  
en el C onsejo de gu erra  celebrado en B arce­
lona.

M añana continuará el C onsejo Suprem o cl 
exam en  de esta causa, y dictará sentencia.

L a  com isión  de Segov ia  ha vis itado  nueva­
m ente al m in istro  de la G uerra para pedirle 
que  con tin ú e  en d icha  capital el reg im ien to 
de artillería destinado á  L u go .

E l m in istro  les  ha contestado que  n o  está 
determ inado aún el día que  ha  de salir d ich o  
reg im ien to .

E l coa d ju tor  d e  B en im asot (V a len cia ) ha  
s id o  asesinado p or  un su jeto á qu ien  había  
reprend ido p or  n o  guardar en m isa  la  debida 
com postura .

F e r r o c a r r i l e s  d e  ^ l a d r f d  á  Z a r a g o ­
z a  f  a  A l i c a n t e

No habiendo sido recog idas por su s due­
ñ os  las m ercancías y  dem as efectos q u e  ex is ­
ten depositados, hace m ás de un año, en  los 
alm acenes q u e  en su  estacióu  de esta corte 
tien e  establecida  esta C om pañía, ¿  pesar del 
anuncie inserto en el Boletín Oficial de esta 
provincia , e l excelen tísim o señ or gob ern a ­
dor civ il de la m ism a ha d ispuesto se proce­
da á la venta en pú b lica  subasta d e  las m en ­
cion adas m ercancías y  efectos, é n tre lo s  cu a­
les hay tejidos, ca lzado, cu rtid os, m ercería, 
azúcar, vm oa  de Jerez, papel de turnar y  para 
envolver, e tc ., cu y o  a c .o  tendrá lu ga r e . día 
'¿ l de l actual, á las on ce  de la  m añaua, en el 
loca l design ado al el suto en  la  estación  de 
A tocha .

i  as referidas m -.renacías y  efectos, estarán 
de m anifiesto al pú ü iico  los días 17, 18 y  19 
del iu rrien te , d e  o ch o  y  m ed ia  á on ce  v m e­
d ia  de ia m añana, y de d os  á  c in co  de la 
tarde.

esa  triste determ inación  á enajenación  m en ­
ta l. ___________

U na com isión  de estudiantes de los aspi­
rantes á ie g re to  en la  escuela  de CajniñPS, 
Visitó ayer al d irector  gen era l de Obras pú ­
b lica s , para p ed irle  q u e  se les c o n c e ja  las 
d os  con vocatorias de Ju n io  y  Septiem bre.

En e l distrito de B ecerrea (L u g o ) ,  vacante 
p or  haber sido n om brado Benador v ita lic io  el 
Sr. Becerra, que  l o  representaba, verificóse 
anteayer la  e lección  de u n  diputado á Cortes, 
ob ten ien d o  el t o u l  de la votución  nuestro 
querido am igo, D . F ern an d o Soldevilla , re - 
d8Cter de La Correspondencia de España.

R eciba  el d istin g u id o  periodista  nuestra 
cord ia l en hora l uena.______

C a m p a n a s  a l  v u e l o
L im osnas que  dará la reina  regente, para 

solem nizar e l  día de l santo de D . A lfo n ­
so X III ;

A l  g obern ad or c jv il de la p rov in cia , para 
los  nobres, 2.500 pesetas.

A i ob isp ó  de ¡uádrid A lca 'á , para que  las 
d istribuya en la  form a  qtre estim e m ás op or­
tu n a, ]¡.bOQ,

A l A s ilo 'd e  H uérfanos del S a g ra jo  C ora­
zón  de je s ú s , 2.^00.

A  l u  fscu e ja*  dQ gjin icsles, J.5Q0.

a a r *  * ■*
A  la A socia ción  de Señoras C atólicas, 2.500. 
A  la  d e  C atólicos, J.500.
A  las C onferencias de San V icen te  d e  Paul, 

2.000.
A  la  Jun ta  con stru ctora  de l A s ilo  y  Cole­

g io  de Santa C ruz, 500.
A  la  A socia ción  de la  D octrina  Cristia­

na, 250.
A l A s ilo  de la  Santísim a Trin idad , 500.
A l d e  N uestra Señora de la  A su n ció n , 250. 
T ota l, 25.000 pesetas.

N o es exacto, co m o  han d ich o  a lgu nos p e ­
riód icos , y  el nuestro entre e llos, q u e  e l ex- 
com an dañ te de l Yenadilo, Sr. D iaz M oreu , 
haya recib id o  recom pensa  a lgu n a  por los 
serv icios  prestados en  las operacion es  dé 
A frica .

H acem os esta rectificación , para que  q u e ­
de la verd ad  tn  su  lu ga r y  las cosas en su  
punto.

Jules H enric, el autor de l crim en d e  la ca ­
lle  de E tienne M arcel, h a  declarado que, 
adem ás de haber asesinado á la señorita  A n - 
d r ieu x , porque ésta n o quiso corresp ond er á 
su  am or, ha robado a lgu nos francos de l por­
tam onedas de la  victim a.

D ice  un  co leg a  que  e l con traban d o de ta­
baco progresa ue o ía  en d ia  eu la  provincia  
de Cádiz.

Un registro dom icilia rio , p ractica d o  en la 
L iíiea  de la  C on cep ción , h a  dado p or  resul­
tado e l descu brim ien to  de 210 kilos.

En Tarifa hau sido recog id os  otros  o ch o  
fardos c o a  400 kilos.

Y  en A lg ec ira s , un  caba llo  cos  100 k ilos.

A  virtud  d e  la  m oción  presentada p or  los  
con ce ja les  Sres. K engifo, R anero y  G óm ez 
H errero, se ha, am pliado á d os  me^es ei p l» -  
zo de q u iu ce  días que  la com isión  propou ía  
al A yu n ta m ien to  para ias reclam aciones que  
lus propietarios de terrenos de l en san che in­
tenten con  m otivo üe las exp rop iacion es  de 
ertas zouas, segú n  la  relación  q u e  en oreve 
será e x h ib id a  ai pú b lico .

D icen  que  en la  nueva ju n ta  q u e  ce le jre n  
loo a ccion istas de los ferrocarriles de l Norte 
sera d iseu á d a  u aa  proposición , encam inada 
a q u e  el p a g o  de las ob lig a c ion es  se haga en 
p esetas, y  n o en  francos.

D e a p a e l t u  c o n  l a  R e i n a
El señor m in istro  de G racia  y  J u stic ia  ha 

llevado aver á la  firm a  d e  Ei. M . los  decretos 
con ced ien d o  lo s  in du ltos q u e  anoche acor­
daron  en C on se jo  y  otros referentes á perso­
nal.

T am bién  han despachado con  la reina los 
señores m in istro  d e  listad o y  presidente del 
Consej o.

A y e r  tarde asistió el h ipnotizador M . O n o - 
fr o if  á  la A cadem ia  d e  M edicina, en d on de le 
esperaban a lgu nos académ icos de la  sección  
de h ig ien e , para oir.e  acerca  de sus fam osas 
exp eriencias h ipnóticas.

L a  con ferencia  h a  sido secreta.
L os  sargentos, ca bos  y  soldados licenciados 

del e jército  que prom uevan  instancias eu so­
lic itu d  de destinos c iv iles, las d ir ig irán  en lo 
su cesiv o  al m in ,stro de la G uerra p o r  c o u -  
d u cto  del gobern ador ó  com andante m ilitar 
del pu n to  de su  resideucia , ó  de l a lca lde á 
falta ue aquéllos.

J a r d i n e s  d e l  H u e u  K e t í r o
Las obras d e  em bellecim ien to  de l B uen  

R etiro adelantan Tapidam ente, y  si b ien  por 
las repetidas lluvias n o  ha pou id o  in a u g u ­
rarse com o se cria  ei d ía  t.° ue M ayo, parece  
Cosa rosueita la in au gu ración  para ei l ó  de 
J u m o .

be  h allan  ya term inados ¿1 pabellón  de la 
m ú sica , los  pa leos, e l saión  de patines dé 
p ortlan d  y  otro  de m adera para los prin ci­
p iantes; los  caba llitos  de l T ío  V ivo , q u e  son 
una preciosidad , con  su  barca, su  elefanta, 
c o ch e  de carreras y  3¿  caballos; el teatro de 
fan toches, la horenattria , el ju e g o  de Dolos 
y  la  in sta lación  geu era l ae  la lu z  eléctrica .

Está term inándose el restaurant, q u e  si 
b ien  de pésim o g u sto  y  parecido á u na  casa 
de baños de m ar, cu ore  decorosam ente el 
rin cón  abandonado q u e  ocu p aba  antes la 
m on tañ a  rusa.

E i tea tro -c irco , de gran des d im ensiones, 
se term inará igu a lm en te para  d ich o  d ía  a 
de Ju n io , asi com o el tiro ae  carabina de sa­
lón  y  otras cosas  ya  em pezarás.

Se han plantado tíS n uevos arboles de g ra a  
tam año para aum entar la  vegetación  y  in 
som bra ue los ja rd ines .

La Monarquía, per iód ico  d e  C órdoba , ha 
abierto nn  con cu rso  para  prem iar la  m e jor  
M em oria  que  se le  rem ita  du raute tod o  el 
m es  actuai desarrollando el tem a: «M edios de 
evitar la  a cc ióa  de los prim istasen  laa subas­
tas p a ia  el a rrju d a m iea to  de lo s  C on su m os.» 

Es p lausib le  la in icia tiv a  de l co lega .

C l

Se ha recib id o  en esta red acción  un opús­
cu lo  sensacional de l notable escritor m ejicano 
Sr. Icaza, q u e  exam ina  concienzudam ente á 
n u estros  cr íticos ; otro op ú scu lo , escrito con

t e s t a m e n t o  f a l t i o
H oy  ha s id o  puesto en libertad ba jo fianza 

el escribano Sr. Sancho.
D ícese que  en breve se acordará ja  excar­

ce lación  del aboga d o  Sr. L u inoreras, Oaio la 
lianza d e  10.000 pesetas.

En el p u eb lo  de F ech illa , térm in o  m u n ici­
pal de A lm azán  (S oria ) se ha su ic id ad o  el 
cu ra  D . F ran cisco  Javier Ballesteros, dispa­
rándose un  tiro en e l pecho.

C om o n o  es p osib le  suponer q u e  ignorase 
lo s  p recep tos  ü e la  ig lesia , fuerza es atribuir

P a g o s  a e l  A s t a d o
P or la Tesorería central de H aciend a  se 

efectuarán lo s  que  á  con tiu  nación  se ex p re ­
san:
_  D ía 1(5.— Intereses d e  acciones de Obras 
p ú b licas y  carreteras de 34 m illon es  del se­
m estre d e  1.“ de Enero ú ltim o y  anteriores, 
de 35 y  20 m illones de los  ven cim ientos  de 
A gosto  de 1893 y  xVbril de l año actual, y  de 
in scripcion es de*. 3  p or  100 del de l . “ de Ju lio  
de 1883 y  ancerioreo; facturas presentadas y 
corrientes.

D ia  18.— Intereses de todas clases de D eu­
da del sem estre dé 1.° de Ju lio de i882  y  an ­
teriores (excepto  Obras p ú b licas, carreteras 
e in scrip cion es); atrasos üe 1.“ de J u lio  de 
1871 y  reem bolsos de títu los  de l 2 p o r  100 
am ortizados en tod os  lo s  sorteos; tacturas 
p iesentadas y  corrientes.

Idem  de carpetas d e  c in co  vencim ientos; 
de residuos d e  D euda  am ortizaole  al 2  por 
100 in terior; de D euda del m aterial dei le s o -  
re ; de nueve últim os d ecim os; resguardos de 
recib os  y  residuos de l em préstito ue 175 m i­
llon es  d e  pesetas com pren d id os e a  anuncios 
anteriores que  no sa ñayan presentado al 
cobro .

D ía  19.— E ntrega  de títu los  áe  D euda p er­
petua  «1 i  p o r  10b in terior y  exterior, em isión  
üe 1882, procedentes de con versión  de l 3  por 
100, ferrocarriles, in scrip cion es  y  residuos 
de i 4  por 100 que  n o se hayan  re cog id o  á pe­
sar de los  llam am ientos hecttos al efecto.

Idem  de valores depositados en arca de 
tres llaves procedentes de creacion es, con ­
versiones, ren ovaciones y  can jes.

A dem as se entregaran en l j s  expresados 
d ías io s  títu los  de la  D euda perpetua al 4 
p or  100 in terior, em isióu  de i 892, exp ediJos 
en  equ iva lencia  de los d e  1882 y  1889, pre­
sentados al ca a je  c o a  ca rp jta s  n ú m eros  1 
al 9.785. __________ _

En París han em pezado las ob ras  para  
con stru ir un  fron tón , q u e  se llam ará de los 
P irineos, ju n to  al C am po d e  M arte, y  on  el 
s itio  q u e  o cu p ó  a sección  española  eu el cer­
tam en Ue 1889.

Kl ed ificio  tendrá cab ida  para 2.000 espec­
tadores, y su  propietario, Sr. Uranga, daeñ o  
de v a n os  frontones en la A m érica  de l Sur, 
se p ropon e inaugurarlo en  Jun io próx im o, 
con  partidos eu los que  lucharan  españoles 
con tra  vasco-franceses.

Se en cuen tra  en M adrid, desde h ace a lgu ­
n os  d ías, un d istingu ido norteam ericano,
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M . A . B. de G uerville , v ia jero in fatigable  v 
con feren cian te  m u v con oc id o  en  sn país.

M . de G uerville h a  recorrido gran  parte de 
A sia , ¿  d on de fué  com o com isionado general 
para  la E xp osición  de C h icago, E uropa y  el 
N orte de A frica ; ha dado con ferencias en las 
capita les de cu an tcs  paises h a  visitado y otras 
m u ch as en W ash in gton , bajo los  auspicios 
de m istres C leveland, la  ilustrada esposa del 
actual presidente, y  v ia ia  ahora p or  Erpaña 
con  ob jeto  de reflejar lu ego  en lo s  Estados 
U nidos sus im presiones sobre nuestro país 
con  la p lu m a y  con  la palabra.

Tam bién  está encargado actualm ente de 
u n  estudio especia l p or  las C om pañías de los 
esm in os de h ierro norte-am ericancs.

Trae M . de G uerville  con sig o  un fotógrafo  
á  fin  d e  aum entar la  co lecc ión  de vistas que 
posee, y  exh ibe  éstas p or  m ed io  de p r o te c ­
c ion es  eléctricas q u e  producen  gran  efecto.

En M adrid  dará, por 10 m enos, aos veladas: 
una, esta n o ch e , en la lega ción  de su país, v 
otra  m as adelante, en la ¡Sociedad G eográ­
fica .

E l C entro N acion a l B enéfico  P rotector de 
la  In fancia , ha acordado celebrar una velada 
literaria el día 3  del p róx im o  m es de Jun io 
en el teatro E¡-paño¡ para el reparto de cu a­
renta prem ios, d ed icados diez para las c lis e s  
establecidas y treinta  para los pobres que  re -  
unan las con d icion es  anunciadas en lo s  párra­
fos  pu b licados  al efecto.

E l señor alcalde-pret ¡dente h a  ced id o  el 
teatro para las in dicadas fu n cion es , en vista  
de l buen  fln  que  en  e lla i se propone.

L a  velada p rom ete  ser brillante, p orq u e  
en ella  h an  de figurar personas im portantes 
y  p orqu e  asistirán á la  m ism a cerca  de d os­
c ien tos n iños d e  am bos sexos, procedentes 
de l in d ica d o  C entro B enéfico .

tas de in d iv id uos  que  pertenecían  al ejército
d e  Cuba.

PROBAD EL Til 
COGNAC ¡ M A K I E R i C /

S U C E S O S
A  un  albañil q u e  trabajaba en el convento  

de las A doratrices (c* l!e  de L egan itos), le  ca­
y ó  sob re  la cara i¡n m adero desde bastante 
altura, cau sán dole  u na  grave herida.

E l a lbañil fué  cu rado en la casa de soco­
rro , pasando d tsp u és  a! h osp ita l d e  la  P rin ­
cesa.

— A yer, p or  la m añana, fué  detenida A n to ­
n ia  E scudero, de treinta años, en el m om en ­
to  que  acababa de sustraer tres piezas de pa­
ñ o en  un com erc io  de la  calle de la Cruz, nú­
m ero 2 .

— A  las dos de la tarde de ayer se presentó 
en la  casa d e  socorro  de la  Latina un carrete­
ro  á qu ien  le c o g ió  el veh ícu lo  que  d ir ig ía , en 
el p ortillo  de G ü im ón , al in tentar ca lzar una 
rueda  d e j oarrQ.

E . in felia  carretero ha perd ido d os  falan- 
je s  de la m an o derecha, adem ás d e  sufrir va­
rias con tu siones.

— Con fractura  de puerta, se com etió  ayer 
de m adrugada un robo  en la ca lle  d e  j ,ega - 
n itos, n úm . 5 , segu ndo.

N o se sabe (Je los ladrones.
— En el ca m in o  alto de San Isidro, fueron 

deten idos ayer tarde dos in d iv id uos, p o iq u e  
uno acusaba al otro de l de lito  de haberle ro­
b a d o  un  saco con ten ien d o  ve in tic in co  pese­
ta s  en calderilla.

— Un oficial de carp intero que  trabaja  en 
un ta ller de la ca lle  del Jordán , se h ir ió  ayer 
casualm ente co n  u na  herram ienta, y  con  tal 
m o liv o  fu é  curado de prim era in ten ción  en la 
casa de socorro  del d istrito, donde se declaró 
que  la  heridt. era de pron óstico  reservado.

G A C E T A  O F IC IA L

Guerra.— O rdenes recon  iciendo v a n o s  cré ­
d itos p o r  abonarés y  ajustes finales de cu e n -

E l  d í a  p o l í t i c o
H oy cu m p le  el p lazo en que  debería  terna 

nar el modús vivendi con  A lem ania , para co ­
m enzar á regir desde m añana el nuevo Tra­
ta d o , sin que  las cosas se hayan m od ificado 
en lo  m ás m ín im o, n i las vagas esperanzas, 
que  parecían  tem erse, de una nueva p ró ­
rrog a  del actual orden de ¿cosas, se hayan 
con firm ado.

Y  en su  con secu en cia , y  á pesar de lo s  
b u en os deseos q u e  anim an á  am bos G ob ier­
n os, desde m añ ana  com enzará  á aplicarse la 
tarifa  m áxim a á las procedencias d e  A lem a ­
n ia, s ien d o  de suponer q u e  en las aduanas de 
aqu el país se ap licará  a las nuestras igual 
p roced im iento.

R eu nidos lo s  d iputados rep u b lican os  e e p -  
•austas, apenas term inada la sesión del 

C ongreso ayer tarde, para ocuparse en los
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traustas, apenas term inada la sesión de

en lo
i
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preparatoria se verifique en su  C írcu lo 
ñaña m iércoles 16, a jas die* de la
ñaña.

m a-
m a -

sus com pañeros de G a - 
m , el Sr. g a g a sta  n o c o n -

Previa consu lta
bínete, d ec id ió , al  ___ _
vocarlos  para h o y  á C on se jo , com g ,. 
pensado, para darles tiem po A a u e  b e le {  
las entrevistas parciales q u e  r e q u i e r e n  $1 
n o s  de lo s  asuntos J  pon encias d e s i g n a d o  
el ú ltim o C onsejo.

•* fc
C on vocados p or  el d iputado p or  Sevilla. 

S r. L iañ o , reuniéronse anoche én  un ¡ dé V s  
secciom  s del C ongreso y  en ín im ero de. 18 ó  
¿ 0 , con tan d o  con  algunr.s adhesiones lo s  d i­
pu tad os de d ich a  p rov in cia  v da las de M ála­
ga , B adaloz, Cáceres y  Salam anca, para o cu ­
pa r-e  en los  daños y  efectos drsiru ctores  de 
ta oru ga  q u e  atóla él arbolado en las indica­
da'* provincia ''.

T an to la ín d o le  de l gu san o, com o los m e­
dios con oc id os  de su  extinción , fueron  mate­
ria  de las con sideracion es d e  lo s  con g reg a ­
dos, los  que  con vin ieron  en que  n o  es posib le 
com batir  la plaga, con  esfuerzos in div id ua­
les y  aislados, acordando en su con secuen cia  
la  designación  de un cenador y  un diputado 
p or  cada una de las provincias que  sufren  el 
azote, para que, con stitu id os  en com isión , 
vean  al señ or m inistro d e  F om ento, á  fin de 
dem andar m ed ios ó  aux ilios  para la ex tin ­
ción  d e  una p laga  q u e  tanto daño ocasiona á 
la  riqueza con tributiva.

*.¥ *
En el C ongreso h u b o  ayer bastante anim a­

ción  al exp lanar su  in terpelación  el señor 
G onzález F ior i arer.-a de la prisión d-1 s e ñ o -  
(seaovia. Le con testó  pon elocuencia  y  d ig n ¡r  
d ro  el Sr. G onzález (D . A lfon so ), exp licando 
todo lo  ocu rrido en el proceso. M añana ha­
blará el m in istro  de G racia  y  Justicia  para 
ju stifica r  la con d u cta  de los trjÉuíiHJes.

En la  orden  del d ía  em pezó á d iscu tirse el
proyecto  d e  represión  dél anarquism o. Lo 
com batieron  los Sres. B u rgos y  L ostau , en­
ten d ien d o  el prim ero que  al proyecto  debia  
acom p añ ar otro  que  desarrollara un  plan 
com p le to  de persecu ción  de los d inam iteros, 
y  el seg u n d o  abogó  por la  Clase obreja .

** *
En el S enado term inó la  d iscu sión  de la 

tota lidad  del bilí de indem nidad , y  em pezó 
la de las enm iendas, adm itiéndose una que 
presentó el señor con d e  d e  T éjada  d e  V a ld o - 
sera, y q u e  d ice  así:

«A  con tin u ación  del a rtícu lo  ú n ico , que 
pasará á  ser art. 1 .*, se adicionará u no n u e ­
vo , co n ce b id o  en estos térm inos:

«A rt. 2." Para que  se entiendan subsis­
ten tes d ich os  beneficios , será indispensable 
que  las n a c io n fs  á las que  ee hayan con ced i­
d o  ap liquen  á los  productos de l suelo y  de la 
in du stria  de E spaña sus tarifas m ás red uci­
das.»

•• *
L os  senadores exm in istros del partido con ­

servad or se reunieron  ayer tarde en la  Alta 
C ám ara y acordaron  com batir, p or  tod os  los 
m ed ias reglam entarios, e l d ictam en  que  for­
m u le  la c i m isión  que  entiende en la p ropo­
s ic ió n  de ley variando las con d ic ion es  para 
ser n om brado ó e leg id o  senador!

**¥
En el exprés de ayer tarde sa lió  para A n ­

teq u era  el Sr. R om ero R obledo.
•• •

L a  com isión  de actas del C ongreso se re­
u n ió  ayer en escaso n úm ero y  acordó firmar

Sld ict-ifn en  propon ien  lo  la  p roclam ación  del 
iputa^p e lecto  p or  C hantada, Sr. Pérez. El 

Sr. L inares A stray  presentó docu m en tos  en 
con tra  de la validez d é la  com isión .

**  *
La com isión  que  en tiende en el proyecto  

de ley  dp reform a del C ód igo  ds C om ercio  
con tin u ó  a je r  su  estu dio  y  acordó reunirse 
el p róx im o  "viernes, para com enzar á redac­
tar e l d ictam en .

El d iputado Sr. M arenco con feren ció  ayer
con  el 
e n  lá  A .

El Sr- 
eatisftc

untó si 
o  en  el

squ ín  le  m ostró una op in ión  m u y  
fia  sobre el asunto.

pon encia  de m inistros 
eb<

H o y  se reunirá  la 
para  in form ar si se de"be ó  n o cou ced er e l in­
d u lto  proyectad o e l d ía  de l cu m p leañ os del

S i, com o se cree, h ubies* con form idad  de 
pareceres entre lo s  tres m in istro», n o  se c i­
taría á C onsejo , pues de antem auo se cuenta 
con  la aprobación  de los  dem ás indiv iduos 
del G abinete, y  e l ju ev es , lo  m ás tard e , se 
pondrían  á la firm a de la raina los decretos 
respectivos.

T anto el Sr. C apdepón , com o los señores 
Becerra y  G roizard , e s tim a i que  no habrá 
d iv ergen cia  a lguna  entre ellos en  el sentido 
de la  con ces ión  de l in du lto .

** *
Una com isión  de con trib u yen tes  de Tarra­

gon a , p id ió  ayer al d ip utado  tír. Cañellas

!ue in terceda c  rea de l m in istro  de H aeien - 
a, i  fin de alcanzar la reb a ja  del cu p o  de la 

con trib u ción .
* **

El C entro C onsu ltivo d e  la  M arina aprobó 
ayer el proyecto  de n ueva  d iv is ión  del lito­
ral, in tro4u«Jéqdole  a lgunas m od ificaciones, 
en virtud  de las cu a les  se p rop on e  q u e  se 
aum ente la categoría  de a lgu n os  com a n d a n - 
fes d e  M arina d e  los  puertos.

C o m e n t a r i o s

Dícese q u e  el 17 del presente m es va á caer 
un ch u b a sca ... de cru ces  d e  Isa b e l la C ató­
lica .

T am bién  se «seg u ra  que  se con cederán  va ­
rios Indultos de pena de m uerte.

L o q u e  n o es> ten  probable es que  se co n ­
ceda  u n »  «m u istia  para los delitos politicos. 

Y  es nátural; p orqu e  e io  es muy grave.

En Zaragoza están de enhorabuena.
S a n  llegado ¡jJH los fam osos coros d e  Cla­

ve, q u e  inia sido  tan a p lau d id os com o se m e­
recen.

V erán  ustedes cóm o n o  se le  ocurre á nadie 
traerlos.

A q u í nos con tentam os con  unos cuantos 
elov ,n s  y  nnas cuantas m urgas.

Van aum entando los donativos artísticos 
para la rifa q u e  celebrará el C írcu lo  de B e ­
llas  A rtes y  cu yos  productos se destinan á la 
erección  de un m on u m en to  al gran  Y e lá z - 
quez.

S i en vez de tratarse de h on ra rla  m em oria 
de u no de lo s  prim eros pintores de l m undo 
se tratase d e  cu a lqu ier p o litiq u illo , nb te n ­
dría  e l reierido C írcu lo  q u e  haberse esfor­
zado.

lie  todos m odos, creo que  el a licien te que 
ofrece la expresada rifa, ha de p rod u cir  el 
resu ltado que  sus in iciadores se p rop in en .

O será preciso  con fesar que aquí n o h »y  
m ás arle que  el taurino.

L os  pasivos y  fam ilias de lo s  em pleados de 
F ilip inas se q u ejan , con  sobrada razón , d é lo  
m u ch o  que  se ha e levado e l g iro  filip in o  so 
bre la  Península.

Y  desean que  el m in istro  de U ltram ar adop­
te varias m ed idas para rem ediar tan  con si­
derable quebran to.

A sí a l pronto, parece u na  petición  tan 
d ign a  de con cederse , que  cu a lqu iera  creerá 
que  ha  d e  conseguirse.

Pero hay un  obstácu lo g ran d ísim o, insupe­
rable, para satisfacer á tantos lastim ados.

Y  es, la omnipot acia usuraria 
¿U stedes saben  lo que unos cu antos ban ­

q u e r o ! se enriquecen  cu ando hay est.'s c o n ­
flictos  y  este siunúm oro de necesidades?

CLEMENCIA.

Teatro de Carabanehcl Alto
L a fun ción  de anteanoche en el teatro T e 

este pu eb lo , atrajo una ci.n currencia  tan dis­
tin gu id a  com o num erosa , prelud ios de la que 
n os espera en los próx im os m eses de verano 
cu a n d o  la  co lon ia  de m adrileños n es  visite. 
L a  presencia  de éstos, los p ositivos adelantos 
de los  jóv en es  a ficionados que  com pon en  la 
com pañ ía , y la adquisición  de d os  artista* de 
re con ocid o  m ér.to , las d istin g u id as y  aplau­
didas tip les señor.tas doña Beatriz López de 
Castro y  d oñ a  D olores R iqu ero , que  anteano­
ch e h icieron  su  dibul, nos nacen  augurar una 
serie de veladas com o las de aquellos  bueno 
tiem pos en que  los Carabancheles eran < 
¡unta ob ligad o  de reunión  veran iega  por sus 
nestiroablés con d icion es  de salubridad, es­
parcim iento y  recreo.

La salsa de Aniceta y  E l lucero del alba, cou 
s fr  d os  ju g u etes  có m ico -lír ico s  por todos 
vistos, proporcion aron  á las referidas artis 
tas, señorita López de Castro y  Sra. J i­
quero, ocasión  para m ostrársenos tal cual 
son , y  dem ostrarlo bien  en lrs  teatros de la 
corte  donde, han trabajado. D os artistas q u  i 
se com plem entan  y  aprovechan  en su  t'aypr 
cu antos in cidentes presenta la escena, para 
con qu istarse lo s  aplausos de l pú b lico .

B u ena  cosech a  de éstos a lcanzaron, y á  
e llos u n im os el nuestro, sin p er ju ic io  de es­
perar á nuevi.s audiciones, com o suele  decir­
se, para ju zga rlos  m ás detenidam ente y  em i­
tir nuestra fiel opin ión .

En el gracios ís im o sainete E l registro civil, 
estuvieron  graciosisim,' s, ó  com o d ec ia  la se­
ñ ora  R iqu ero  en  La salst, supcrahundanl'tnen- 
te, porque la verdad es que  la risa no se > 9 - 
ca p ó  un m om ento de los  lab ios  del espectu- 
d or , superando en m u ch o  á lo s  buen os con ­
cep tos  que  de la  gracia  y  aptitudes de estaa 
m odestas artistas se traía el pú b lico .

De los  jóv en es  a ficionados que  com ponen  
la  com p añ ía , ya lo  hem os d ich o : se les ve 
adelantar de dia en din, y  á los Sres Ruíz, 
T obares, G arcía , R odríguez, G óm ez, H ernán­
dez, M uñoz y  otros n o  han de faltarles n u e s ­

tros estím ulos y  apoyo s i, com o  hasta aquí, 
rinden fervoroso cu lto  al arte que  in m orta ii- 
l é  á M aiquez y  R om ea, g lorias del teatro
español.

José  G a r c é s .

F I E S T A ^ A L E G R E

A pen as em pezado el partido de ayer entre 
Jrúp y U rbieta, contra  T áce lo  y  N e v a n t e ,  
tu v o  q u e  susp enderle , efecto de la cp p io f*  
llu v ia , qu ed a n d o  Irún en 8  tantos p or  15 Ta- 
co ló .

Las traviegs § ge pagaren á prorrateo, á r&- 
je l  15 p or

La tín p rtsa  a cord ó  repetir boy  *1 jn jsjno
zón del 15 p or  100.

d ó  repetir b o j  
p a rtid o , reservando los b illetes á las perso­
n as  q u e  asistieron a l de ayer.

N O T IC IA S  D E  E S P E C T Á C U L O S

PRINCIPE ALFONSO.—Eo es|« íjáslCO. gplij?^,
hoy martes, se pondrá en escena la graudio» ópera
Lohengrin.

S. ü .  la reina y A. R. se han dignado anuoeiar 
su asiste acia á esla representación.

GRAN CIRCO DE PAR1SH.—Hoy debutará en eite 
circo un numeroso euerpo coreográfico, con bailables 
genuinamente nacionales, en qúe estarán represen­
tadas las provincias de España.

Con este nuevo aliciente y I3 notable compañía 
que hoy actúa en este elegante coliseo, no cabe du. 
dar que la soirée fashionable de esta noche será tau 
brillante como de costumbre.

L o  natural en esta estación son  las d ía -  
m a s .  los  có licos , la co lerin a , q u e  deben  re­
m ediarse en el acto , tom an d o l a  C b e m a  d e  
B i s m v t o  d e  G k i m a u l t  y  C o m p a ñ í a  tan po­
p u la r  p a ra  cortarlas en  brevísim os m om en ­
tos, co m o  lo  saben tod os  lo s  q u e  la han e m - 
em p leado.

B O L S A  D E  M A D H I D
14 ie  M ayo—A Uu 4 de la larde.

In terior, 4 por 100 con ta d o ..................  6f3'3Q
—  ün a ctu a l  08'30
—  fln  p r ó x im o   68 '45

Exterior 4 por 100 con tad o--------------- 78 25
‘ .m orttzable, 4  p or  100...........................  77 60

letes C uba 1686....................................  109'GO
—  1890................................... S>8‘40

A ccion es B anco E spaña.........................  OOO'OO
UWBP#‘íia  Arrendataria T abacos . . .  108 50
París vista ........................................ ...........  ¿1 3&
t A ndrés v is ta .................. ..........................  30 56

A lá ettada hora, se con ocían  lo* s igu ien ­
tes cam bios:

B a r M l o n a
in terior i  pa* 100 ...................................... 00 00
B xtM ior 4  por 100 ................................ 00 00

P a r í *
E x ten or 4  por ¡00 ....................    00*00
R enta francesa 3  p or  100.............. . . .  000 00

R xterior 4 por -CO...................................... 00‘ 00

DK LA AG SN C1A iA t íB *
Lo«ár.f» 14. —Clausura de la iio ls»  de b o y  

4 p or  100 exterior ecpañol, 64 58.

T L M P l R A T ü H A
A las o ch o , 16 sobre 0 ,— A las doce 2 5 .— A  

las cuatro, 23 — A  las se is ,Z ‘ , ~  M áxim a 28. 
—  M ínim a, U . —  B aróm etro, 7 0 5  — L lu via

im ii?enta  y litografía  |,n  C ata lana  
.9 *  A -J.-Sfudrid.
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m ar de barro liq u id o  sa lp icaba  á tod o  el 
m u n d o p o r  efecto de las pisadas de las caba­
llerías, y  lo s  peatones se encharcaban  hasta 
e l tob illo . El S r. V ign eróu , segu id o  de su es­
p osa  y  de la  señora Chaise, levantó á Gusta­
vo para instalarlo con  su  m u leta  en  el óm n i­
bus d e  la fonda de las A pariciones, d on de  él 
y  las dos señoras tom aron  lu eg o  asiento.

L a  señera M aze, andando con  gran  tiento, 
á fin de n o ensuciarse el ca lzado, h izo seña 
al coch ero  de un v ie jo  cu p é , sub ió  en  el ve ­
h ícu lo  y  desapareció d iscretam ente, dando 
las señas de l con vento  de las H erm anas azu ­
les.

Kn fin , sor Jacin ta  p u d o  instalarse con  
E lisa  R ou qu et y  Sofía  C outeau  en  un carro­
m ato, en que  ya habían  tom ado asien o  Fe­
rrand y  las herm anas San F ran cisco  y  Clara 
de los  A n ge les .

L os  coch eros  fustigaban  á sus caba llitos 
v ivarach os y  lo s  carruajes salían á  escape, 
entre la gritería  de la  gen te  y  lo s  sa lp icon es 
de l barro.

La señora  V in cen t n o se atrevía á pasar por 
delante de aquella  avalancha co n  su preciosa  
carga . De vez en cu ando o ía  risas en  torno 
de ella.

D espués que  e l patio se h u í o  despejado un 
p o co , se arriesgó á  pasar. ¡Q ué m ied o  tan te­
rrib le  de ref balar y caerse en  e l lodazal, en 
m ed io  de la  oteu ri iad! A l lleg a r á la  carre­
tera d iv isó  a lgu nos gru pos de m u jeres  de l 
país, q u e  ofrecían  cuartos j ara a lquilar, la 
cam a y  la  m esa, segú n  los bolsillos .

— Séñora— pregun tó á una vieja ;— ¿m e ha­
ce  usted e l favor de decirm e p or  dónde se va 
á la  G ruta?

P or toda  con testación , la v ie ja  propuso un 
cu arto  barato.

— T od o  está llen o , n o encontrará usted sitio 
en las fon d as ... T a l vez encuentre usted que 
com er, p ero  con  segu ridad  n o hallará n i  un 
r in cón  donde acostarse.

¡C om er! ¡A costarse! ¿A caso pensaba en na­
da  de esto la pobre señora Y in cen t? H abía 
salido con  treinta  sueldos en  el b o ls illo , úni­
co  cau dal que  le q u ed ó  después de los  gastos 
q u e  tu vo  q u e  haeér.

— Señ ora , por favor ¿cu á l es e l ca m in o  de 
la Gruta?

H abía  entre aquellas m u jeres u na  robusta 
m oza , vestida  de criada elegan te, m uy asea­

da, co n  m an os de señorita . A  la  p reg u n ta  de 
la  Y in cen t, la  jo v e n  sa en cog ió  ligeram ente 
de h om bros; y  al ver  pasar á  un  cu ra  de an ­
chas espaldas y  rostro  co lo ra d o , la m oz*  se 
precip itó  hacia  ó l, le  o fre c ió  una habitaeión  
am ueblada y  le  s igu ió  hab lándole  al o ído .

— M ire usted, a cabó p or  d ec ir  á la señora 
V in cen t otra  m u ch ach a  com padecid a ; baje 
usted p or  e ‘ta  carretera, tuerza lu ego  á  la de­
recha y  llegará  á la G ruta.

E n  el andén  con tin u a b a  e l tropel. M ientras 
q u e  lo s  peregrinos y  los  en ferm os q u e  po­
dían  andar iban desfiland o, se p roced ía  á la 
engorrosa  operación  d e  desem barcar y  l le ­
varse á lo s  en ferm os im ped id os.

L o s  cam illeros corrían  atontados con  sus 
angarillas y  sus coch es , sin  saber p or  dónde 
em pezar su  excesivo traba jo .

Pasando B erthaud eon G erardo, gesticu lan ­
d o  co m o  de costu m bre, d iv isó d os  señoras y 
u na  jo v e n , de p ie  cerca  de un  farol, en  a cti­
tu d  de esperar á a lgu ien . C on oció  á  R am ona 
y  d etu v o  en segu ida  á su  cam pañero.

— ¡A h ! Señorita , ¡cu án to  m e a legro de ver­
la ! ¿C óm o está su  m am á? ¿H an  ten id o  uste­
des buen  viaje?

Y  sin esperar con testación , presentó  á su  
com pañero.

— Mi am ig o  G erardo de P eyrelongue.
R am ona m iraba con  fijeza  al jo v e n  con  

su s  o jo s  claros y  risueños.
— ¡A h! T en go  el g u sto  de eon ocer  a lgo  i  

este fcaba llero . N os hem os en con trado  en 
L ou rd es  otra vez.

E n ton ces  G erardo, pareciéndole  que  su  
p r im o  Sd p recip itaba  un p o c o , y  d  spuesto á 
n o com prom eterse fácilm en te, se lim itó  á sa­
lu dar con  m u ch a  cortesía.

— E speram os á m am á— añadió la  m u ch a ­
ch a .— Está m u y  o cu p a d a , pu es tien e  á su  
Cuidado en ferm os de m u ch a  con sideración .

L a  señora D éssgn ea u x , con  su  cabecita  
ru b ia , d ijo  q u e  a q u ello  la  estaba b ien  m ere­
c id o  á  la señora de Jon q u iére , p or  n o haber 
q u er id o  aceptar sus serv icios . Y  se im pacien ­
taba, ardiendo en  d eseos  de in terven ir y  ser 
ú til, m ientras que  la  señora  Y olm ar, hum il­
de y  m u d a , p rocu ra b a  s im p lem en te penetrar 
en la som bra , com o s i  buscase á a lgu ien , con  
sus o jo s  m a g n íficos , ordinariam ente velados, 
d on de  se en cend ía  u na  hoguera .

En aquel m om ento bajaron ¿  la señora

A  la derecha, al ex trem o d e  la m arque­
sina, se d iv isaba  u n  h orm igu ero  con fu so  de 
gente. H abía  allí u na  puerta  p o r  d on de se sa­
caban  los en ferm os. In terceptaba  el paso una 
a g lom eración  d e  cam illas y  co ch ecitos , entre 
m on ton es de co lch on es  y  alm oliadns. Tres 
brigadas de cam illeros, h om bres d e  tod a s  cla­
ses, pero particu larm en te jóv en es  de las m e­
jo r e s  fam ilias, estaban alli con  su  cruz roja  y  
am arilla, y  el tirante de cu ero d e  est4 ú ltim o 
co lor. M u chos llevaban la bo in a  del pa ís . A l­
g u n o s , vestidos co m o  para una lejana excur­
s ión , ostentaban herm osas polainas q u e  su ­
bían  hasta la  rod illa . U nos fum aban , otros 
dorm ían  ó leían  a lgún  p er iód ico , instalados 
en su s  coch ecitos . Un g ru p o , aparte, d :scutía  
cierta  cu estión  de servicio .

D e  pron to , lo s  cam illeros sa ludaron . En 
aquel m om ento llega b a  un  h om bre pater­
n a l, vestido de b lan co , d e  rostro  m ofletud o y  
aire de b on d a d , d on de resaltaban sus gran ­
des o jo s  azules d e  n iñ o  créd u lo . Era el barón 
Suire, una de las gran des fortunas y  una 
de las grandes s itu acion es de T ou lou se ; pre­
sidente de la  H osp ita lidad d e  N uestra Señora 
d e  la  Salud.

— ¿D ónde está B erthaud?— preguntaba á 
cada u no con  aire a fan oso .—¿D ó n d e  está 
B erthaud? N ecesito  hablarle.

C ada cu a l con testaba , dando uu i.iform e 
con tra rio . B erthau d era e l d irector de los  ca­
m illeros . U nos acababan  de verlo  co n  e l re­
veren do padre F o u rca d e ; otros afirm aban 
que  d eb ía  hallarse en e l patio d e  la estación , 
v is itando  lo s  coch es  de la am bulancia .

— S i e l señor presidente desea q u e  vaya­
m os  á  buscar al señor director.

— N o; gracias . Y a  le  encontraré.
M ientras tanto, B erthaud, que  acababa de 

sentarse en un banco al extrem o de la  esta­
c ión , h ablaba con  su  jo v e n  am igo G erardo 
de P ey re lon g u e, esperando la  llegad a  del 
tren . E ra u n  h om bre de unos cuarenta años, 
buen  m ozo , q u e  llevaba  patillas m u y bien 
cu idadas.

P ertenecía  á u na  fam ilia  legitim ista  m ili­
tante, y  é l m ism o ten ía  ideas m u y  reacciona­
rias. Era procurad or de la R epú b lica  en una 
c iu d a d  m eridional, desde el 24 de M ayo, 
cu an d o, vein ticuatro  horas después de ha­
berse pu b lica d o  los  decretos  contra las C on ­
greg ac ion es , d im itió  ru idosam ente, por m e­

d io  d «  u na  carta insu ltante, d ir ig id a  al m i­
n istro de la Justicia . Y  n o  h ab ía  ced ido. 
M etióse en la H ospitalidad de N uestra Se­
ñ ora  d e  la  S a lud  á m odo de protesta, y  cada 
año acu d ía  á hacer su  m adifestaclón  en L ou r­
des, co  v en cid o  de que  las peregrinaciones 
eran  desagradables y  perju d icia les  á  la R e­
p ú b lica , y  de que  sólo  D ios  pod ía  restablecer 
la  m onarquía , por m ed io  de u no  de esos m i­
lagros  que  p rod igaba  en la  Gruta.

P or lo  dem ás, era h om bre de m u y buen 
sentido, de carácter jo v ia l, caritativo co n  los 
pobres  en ferm os, de cu y o  transporte se cu i­
daba durante lo s  tres días de la  peregrina­
ción  n aciona l.

— D ím e, d ím e, Gerardo— pregu n tó  al j o ­
ven  q u e  estaba sentado cerca  de é l:— ¿te ca­
sas decid idam ente este año?

— S i encuentro la  m u jer  que  necesito, m e 
caso, en  e fecto . A  ver, p r im o , dam e un  buen  
consejo .

G erardo de P eyrelongue, p equ eñ o, flaco, 
ro jo , de nariz prom inente y  p óm u los  hueso­
sos, era  de T arbes, d on de su padre y  su m a­
dre acababan de m orir, de jánd ole  á  lo  sum o 
siete ú och o  m il francos de renta. M uy am ­
b ic ioso , n o h ab ía  d escu b ierto  en su  provin ­
c ia  la m u jer  q u e  ól deseaba, b ien  em parenta­
da  y  capaz de encum brarlo . H abíase m etido  
tam bién  en la  H osp ita lidad , y  cada año  iba á 
L ourdes co n  la  vaga esperanza d e  que  allí des­
cu briría , entre la  m u ch edu m bre de fieles, en^ 
tre aquella  in fin idad  de señoras y  señoritas 
de sanas ideas, la fam ilia  q u e  le  h acía  falta 
para h acer carrera. P ero perm anecía  perp le­
j o ,  p orou e  si había  ojeado á varias m u ch a ­
chas, n in g u n a  le  satisfacía  com pletam ente.

— V am os á  ver, p r im o ; tú  que eres h om b re  
de exp eriencia , a con sé jam e... H ay la  señori­
ta  L em ercier, que  viene con  su  tía. E s  m u y  
r ica ... m ás de un  m illón , segú n  d icen . Pero 
n o es de n uestra  clase, y  m e parece m u y  li­
gera  d e  cascos.

B erthaud m ov ía  la  cabeza:
— Y a te lo  h e d ich o ; en  tu  lu ga r cogería  á 

R am on cita , la  de Jonquiére.
— ¡Pero si n o tiene un cu arto !...
— E s verdad; n o  le  sobra  n ada para vivir; 

pero  es bastante gu apa , instru ida , y  sobre 
todo, econ óm ica . Y esta es una gran  condi­
ción , p orqu e  ¿de qué  te sirve una rica , si te 
g a s ta lo  q u e  te  trae en dote? Y o  co n o zco  á

Ayuntamiento de Madrid
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E S P E C T A C U L O S

P B ÍN C IP E  A L F O N S O .— A 
! u 8 j  3]4.— T u rn o im par 
— L oh engrin .

1  A R A .— A  la* 8  y3i4 .— O livi- 
Ua.— El doctor P aletilla .—  
Z aragüeta.— S egu ndo acto 
de la  m ism a.

A  las 4 y  1(2.— O lívilla .— Za- 
ragúeta 
bastón.

(d os  actos). — El

A P O L O .— A  las 8  y  3 i 4 . - E l  
ch a leco  b lan co .— L os d e s ­
cam isados.— ¡A l Santo! ¡A l 
S anto!— La verbena de ls 
P alom a ó  el boticario y  la* 
ch u lap as y  celos m al re- 
prim  dos.

A la 8  4 y  l j í . —L os  sobrinos 
de l cap itán  Grant.

E S L A V A .— A las 8 y  3|4 .—
L os  P u r'tan os.— V ien to  en 
pop a .— U n pretexto.—  Un 
patito de M adrid.

A  las 4  y  1\2 — L os  Puritanos. 
— L os  dineros del sacristán. 
— L os  secuestradores.

G R A N C IR C O D E  P A R 1 S H .-  
A  las 4 y  I j2  y  9 .—  Moda 
trad icion a l aristocrática.— 
G ran  ga la .— La bella  Z am ­
pa. —D ebut, p or  la  n oche, 
de la  T erpsícore  española, 
cu erp o  coreográfico de 34 
bailarinas. Lease carteles.

S illas da paseo, 1‘50 pesetas, 
y  entrada gen era l para se­
ñoras, n iñ os  y  m ilitares, 50 
cén tim os.

G R A N  CIRCO  I)K COI.ON —  
A  lss  8  y  1(2 y 9 .--G ra n fu n - 
c ión , n úm eros de novedad, 
M r. O n o fro ff, M r. Zela, 
M r. B oiset y  lo s  p r in c ip a ­
le s  artistas de la  C om p 
ñía.

Entrada gen era l, 50 cén ti­
m os.

T E A T R O D E  L A  IN F A N C IA .
—  Plaza de la  Lealtad, 1 
(P rad o). V ariadas fu n cio ­
n es desde las c in co  de la 
tarde.

SO SIA .— (M adrid  M oderno).
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de tr in eos , eon 
prem ios.—  T iro  d e  salón. 
— C on ciertos . — A b ierto  el 
parqu e to d o  el día.

PARQU E D E M A D R ID  (Ca­
sa de fieras).— E xposición  
zoo lóg ica  to a o s  lo s  días, de 
nueve á d o ce  d e  la  m aña­
n a, y  de d os  de la  tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO C IE N TÍFI­
CO D E  P E R T IE R R A  (M on ­
tera, 10).— Este espectácu lo 
está llam ando extraordina­
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l F o­
n ógra fo  E dison , m anejado 
por e l Sr. Pertierra, resul­
ta  un  p rod ig io  de la  c ien cia  
y  m erece ser visitado. E l 
salón  en cantad o adm ira á 
cuantos e visitan .

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA WK DATOS DEL ANUARIO DEL 10MERCI0

D O L O R E S  D E  M U E L A S
D esaparecen instantánea­

m ente co n  las G otas Calm an­
tes, frasco 1 peseta. F arm a­
cia , Sánchez O caña, A tocha , 
núm ero 35.

D E C I M A  E D I C I O N
C O R R B G 1 D  A  Y  C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C o n t i e n e :  M onarquía  E spañola.— R eal Casa.— Consejo 
de M in istros.— C%erpot Coltgitladcret: S en a d o .— Congreso 
de lo s  D ipu tad os .— Cuerpo diplomático: E spañ ol.— Extran- 
iero .— C onsejo de Estado.— Minúteriot: D e Estado.— D e F o­
m en to.— D e la  G ob ern ación .— D e  G racia  y  J usticia .— D e la 
G uerra .— D e  H aciend a.— D e M arina .— D e Ultramar.

M a d r i d . — I n d i c e  d e  l o s  h a b i t a n t e s  d e  M a d r i d ,  D o r  ordeD  
a l f a b é t i c o  d e  a p e l l i d o s ,  c o n  l a  i n d i c a c i ó n  d e  s u  p r o f e s i ó n  

c a l l e  y  n ú m e r o  e n  d o n d e  v i v e n .

M a d r i d . — In d ica d or  detodas las profesion es, com ercio  
é industria , p or  orden  a lfabético, con  orden m etód ico  ds 
los  que  las ejercen  y  sus señas.

M a d r i d . — In d ica ción  d e  lo s  habitantes residentes eD 
cada  casa, p or  ord en  a lfabético de calles.

S ección  de A n u n cios , tanto n aciona les  co m o  extranje­
ros, de gran  im portan cia  y  u tilidad  para e l p ú b lico  en g e ­
neral.

S e  halla  de venta  en  la  L ibrería  E ditoria i de B ailly- 
B a illiire  é H ijos, Plaza de Santa A n a, n úm . 10 y en laf 
p r in c ’ pales librería* de M adrid.

S á n d a l o  C l i n
Las C Á P S U L A S  d e  S A N D A L O  d e l D * C L IN , se emplean con el mayor 

éxito en las enfermedades de las vías urinarias, curando rápidamente la sP u rg a - 
c io n e s  antiguas ó  recientes, la B le n o r r a g ia , la N e fr it is , la C is t it is  d e l 
c u e llo , el C a ta rr o  v e s ic a l ,  etc.

D osis: 9Á 12 Cápsulas iharus.
Exíjate el V e r d a d e r o  S Á N D A L O  C L IN  de la Casa Clin y  O* de Paris.

HAi l a s í  sn  l a s  pr in c ipal» s  Dr o g bh iía s  v B o r i C A S . ____________ ,

P O B R E Z A  d e  S A N G R E

HIERRO d e  LER A S
P ^ ra  cu ra rse  rá p id a m en te , la  a n e ­

m i a ,  lo s  c o l o r e s  p á l i d o s ,  lo s  do­
lores de estóm ago, lo s  f lu jo s  blancos y  
las irregu laridades m enstruales, r e ­

c la m a n  el h ie rro  en  estad o  s o lu b le  y  lo s  fos­
f a t o s ;  re u n id o s  se  en cu en tra n  en  e l  F o s ­

f a t o  d e  H i e r r o  d e  L e r a s ,  m u y  rece ta d o  
á  lo s  n iños p á lid os , d e lica d o s , p r iv a d o s  de 
a p e tito , y  á  las jó v e n e s  q u e  se  d esa rro llan  
con  d ificu lta d .
En PARIS, 8 . rae  V ivienneyen  todas las farmacias.

S O C I E D A D  G E N E R A L
DE

2  5  A Ñ O S  D E  É X I T O

cc
o

UI
o
00
<
s
o

o
cc
o
LU
o
</>
« t

«r
o

eo

30
m  

s  °  
rn- °
§  *O  3
J>
OO

m

a  
j » 
a
í> 

o  °
3  35
o  r -
C/5 J»

O  >
C/5 cz
“O

co
rn00

o
30

J»a
co

BE V E N D E  E N  L A S  F A R M A C I A S
DROGUERIAS 7  ULTRAMARINOS.

Para p ed idos d irig irse  al Sr. 1). Rafael R om ero, de Jerez 
de la  Frontera, ú n ico  A gen te  en toda España.

P a r a  co n ra le o ie n te s  j  p e rso n a s  d é b ile s , es e l m e jo r tó n ico  j  n u tritiv o ; 
tn a  p e te '*  ia , m a la s  d ig e s tio n e s , a n e m ia , t is is , ra q u itism o , e tc .

FAR M ACIA: LEON, 13—  LABOBATORIO: QU EVEDO, 7

ANUNCIOS DE ESPAÑA
E sta  S O C I E D A D  a d m i t e  a n u n c i o s ,  r e c la m o s  j  

n o t i c ia s  pa ra  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o s  d e  M a d r id ,  p r o  
v in c ia s  y  e x t r a n j e r o .

O f r e c e  á  los  a n u n c i a n t e s  é  in d u s t r ia l e s  c o m b i ­
n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  e n  c o n d i c i o n e s  d e  p r e c i o  e x ­
c e p c i o n a l e s .  E n v ía  ta r i fa s  á  las p e r s o n a s  q u e  la¡- 
p id a n .

O F I C I N A S

©  y  © P J k I t Q A . U A *  a y ©

P Í L D O R A S
d e l  D r .  A Y E R

S o n  l a  m e j o r  M e d i c i n a  C a s e r a
CURAN EL

D olor de Cabeza, E streñim iento,
D isp ep s ia , A fec c io n es  d e l H ígado.

F á c ile s  d e  T om a r, P u ra m en te  V eg eta les .
L a  delgada  capa  de azúcar, 

que  cu b re  las P íldoras del 
D r. A yer, se d isu elve  tan  

, luego de, llegar al estóm ago, 
| perm itiend o asim ilar la  fo r - 
I ta leza  d e  cada  u n o  de los 

ingredientes. C o m o  p u r ­
gante, ta n to  para  los  v ia je ros  
c o m o  para el u so  d e  las 
fam ilias, las P íld ora s  del 

D r. A y e r  son  las m ejores  d e l m undo.
Primer Premio de la Exposición Universal de Chicago de 1893

Preparadas por «1 D r . J .  C . A y e r  y  Ca., Low ell, Ha»*.. E .  U . A .

c o m p a ñ í a  v a s c o - a n d a l u z a  1
IBARRA T  COMPAÑÍA 

S a lid a s fija s  s e ^ a n a ie s  del puerto de la  Corufta

Rata acreditada y  antigua E m presa, que  cu en ­
ta h oy  con  vein te  vaporea, ha fijado sus s a k d u .

L% «« .—  Para Carril, V ig o , H uelva, Cádiz, 
M álaga, A lm ería , Cartagena, A lican te , V alen ­
cia , Tarragona, B arcelona, Cette y  M arsella. 

M itru U i .— Para G iión , Santander y  B ilbao. 
Juevst.— Para C arril, V ig o , Cádiz y  Sevilla .
Sábado.— Para Santander y  B ilbao.
La carga  que  n o esté em barcada los días fija­

d os  antes de las dos de la  tarde n o podrá  «er  
adm itida.

S on  á cargo  de la  Em presa lo s  gastos s i  p or  
fuerza m ayor n o pudiera  ser em barcada.

C onsignatario en la C oruña,-D . N icandro F a­
riña, al lado de la  batería Salva*. I

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE R I C A R D O  S T O R R

E s t a  a n t i g u a  C a s a ,  q u e  n o  t i e n e  a b s o l u t a ­
m e n t e  n a d a  q u e  v e r  c o n  n i n g u n a  o t r a  d e  s u  
c l a s e ,  s i g u e  a d m i t i e n d o  a n u n c i o s ,  r e c l a m o s  y  
n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o s .

o E S Q U E L A S  F U N E B R E S ©
C o m b i n a c i o n e s  d c  p u b l i c i d a d  c o n  g r a n  

v e n t a j a  d e  p r e c i o s .
S e  e n v í a s  t a r i f a s  d e  p r e c i o s  á  l a s  p e r s o n a s  

q u e  l a s  p i d a n  d i r i g i é n d o s e  e n  M a d r i d  á  l a s

OFÍCISAS: CALLE DE SAN MIGUEL,21 DÜF.° 
PRINCIPAL IZQDA.» TELEFONO 805
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esas sefiorBR; las encuentro  todo el invierno 
en lo s  salones m és  in fluyentes de P arís. Y , en 
fln , n o o lv id es que  su  tío , el d ip lom ático  que  
ha ten ido e l tríete va lor de quedarse al servi­
c io  de la  R epú b lica , hará de su  sobrino  lo  
que  quiera.

D espués de un  m om ento d e  vacila ción , Ge­
rardo recayó en su  perplegidad.

— S in  un cu arto , la  cosa es fuerte. Q uiero 
pensarlo m ás.

B erthaud se echó ¿  reir francam ente.
— jQ ué d iab lo ! Eres am bicioso  y  has de sa­

ber arriesgar e l tod o  p or  el tod o . T e  aseguro 
que  antes de d os  años te  calzas una secreta­
ría  de em bajad a ... Esas señoras v ienen  en 
el tren  b lan co  que  esperam os. D ecídete; haz­
le  la  corte  á la  m uchacha.

— ¡N o, n o, más tarde! Q uiero pen sarlo .
En aquel instante fueron  in terru m p idos 

por e l b a rón  Suire, que  había  pssado una 
vez por delante de e llos  sin con ocerlos  á cau­
sa de la  som bra.

Con la  vo lu b ilid ad  de un h om bre exube­
rante, la  d ió  en  segu id a  a lgunas órdenes re­
ferentes i. I03 coch es y  á los transportes, d e ­
p loran do q u e  n o  pudiesen  con d u cir  lo s  en ­
ferm os á  la G ruta en e l m om ento de llegar, 
á  causa  de la  hora dem asiado tem prana. L es 
instalarían en el hosp ita l de N uestra Señora 
de los  D olores, donde podrían descansar un 
p o c o , después de tan rudo v is je .

M ientras el barón  y  el je fe  de lo s  cam ille ­
ros se pon ían  de acu erdo acerca d e  las m edi­
das q u s  h ab ía  q u e  tom ar, G erardo saludaba 
con  u a  apretón  de m ano á u n  cu ra  que  se 
había  sentado á su  la d o . Era el padre H er- 
m oises, de unos treinta  y  och o  años, con  una 
herm osa  cabeza de cura m u n dano, peinado 
con  esm ero, perfum ado, idolatrado de las 
m u jeres.

M uy afable y  d istingu id o , iba á  L ourdes 
en ca lidad de cu ra  lib re , com o otros m u ch os, 
p or  g u sto , y  conservaba en e l fon d o  de sus 
b e lloa o jose l lu ego , com o en su s  la b ios  la son ­
risa de un escép tico , sup erior á tod a  idolatría. 
C ierto es que  cre ía  y  se in clin aba ; paro la 
Iglesia  n o  se había  pron u n ciad o  sobre los m i- 
l >gros, y  él parecía  d ispuesto á  d iscutirlo?. 
H abía v iv id o  en  T arbes y  co n o c ía  á Ge­
rardo.

—¿E h? ¡Q ué im presionable es esta espera 
de los  trenes de n o ch e !... H e ven ido  á espe­

rar á  una señora, una de m is antiguas peni­
tentes de París; pero  n o  sé á p u n to  lijo  en 
q u é  tren va  á llegar. S in  em bargo, aqu í m e 
tien e  usted atraído p or  un  espectácu lo  que  
m e gu sta  m u ch o.

Sentóse ju n to  á e llos otro  sacerdote , un 
v ie jo  cura de aldea, que em p ezó á  h ab lar de 
la herm osura  d e l país y  de l e fecto  teatral de 
las m ontañas al am anecer.

H u b o  otro  grito  de alerta. E l je fe  de la  es­
tación  corría  dando órdenes. Y  el padre F ou r­
cade, á pesar de su  p ierna  gotosa , abandonó 
el h om b ro  de l d octo r  B onam y, para acercar­
se al je fe  presurosam ente.

— ¿E h?... Es ese exprés de Bayona que  está 
d eten id o—d ijo  éste  con testando á  las p regu n ­
tas. —Estoy in tranqu ilo hasta saber lo  que  
ocu rre.

E n  aqu el m om ento son ó  un  tim bre ; un 
m ozo  de la  estación  se m etió  en las tin ieblas 
balanceando un faro l, m ientras q u e  á lo  le jos 
m an iobraba  uua señal. E l je fe  añadió:

— ¡A h! Ese es e l tren  b lan co . A ver  si ten ­
d rem os tiem po de desem barcar á los en fer­
m os, antes d e  que  pase e l exprés.

Esto d ich o , desapareció- corrien d o . B er­
th a u d  llam ó á G erardo, q u e  era je fe  d e  una 
brigada de cam illeros; y  am bos se acercaron  
á su  personal, activado y a  p o r  el barón  Suire

L os  cam illeros acudían  de tod as partes , se 
agitaban , em pezaban  á  hacer rodar sus c o ­
ch ecitos , á  través de las vías, hasta el andén 
de desem barque, descubierto y  com pleta­
m en te oscuro. Pronto h u b o  allí un  m on ­
tón  de alm ohadas, co lch on es  y  cam illas que 
aguardaban , m ientras q u e  el pad re  F ourcade, 
el doctor  B onam y, lo s  cu ras, los  caballeros, 
sin o lv idar al o ficia l d e  drag on es, atravesa­
ban tam bién  la v ía , para asistir al descendi­
m iento  de los  enferm os.

Y  aún n o se v e ía  m ás que  e l farol de la  lo­
com otora , que  brillaba  á  lo  le jos , en e l fondo 
de la  cam p iña  oscura , com o u na  estrella roja  
q u e  se agrandaba. S ilb id os estridentes ras­
gaban  las tin ieb las de la  noche.

Callaron  tod os  y  n o se o y ó  m ás q u e  el so­
p lid o  del vapor y  el sord o  ru ido d e  las ruedas, 
cu ya  ve locidad  ib a  dism inuyendo.

L u ego  se oyó d istintam ente la  can tiga  de 
C ernadette, que  e l tren  entero en ton aba , con  
el frecuen te estribillo .

P or fin, aquel tren  de sufrim iento y  de fe,
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lleno de cantos y  de gem id os, q u e  h acía  su  
entrada en  L ourdes, se detuvo.

Inm ediatam ente fueron  abiertas las porte­
zuelas. L os  p eregrinos vá lid os  y  lo s  enfer­
m os  que  pod ían  andar, saltaron  llen ando el 
a n d én .

L os  pocos  faroles de g a s  q u e  allí h ab ía  no 
a lum braban  s ino déb ilm ente aquella  m asa 
d e  pobres, vestidos de oscu ro , em barazados 
co n  cestas, m aletas, ca jas y  lío s  de toda  clase.

En m ed io  de aqu el gen tío  azarado que  n o 
sab ía  d on de buscar la  salida, se o ían  e x c la ­
m a cion es , gritos  de fam ilias perdidas q u e  se 
llam aban , besos de personas esperadas p or  
parientes y  am igos.

U na m u jer declaraba, con  aire de bendita  
satisfacción :

— ¡Q ué bien  h e dorm ido!
U n cu ra  se iba con  su  m aleta, d ic ien d o  á 

u na  señora  estropeada:
— ¡B uen a  suerte!
La m ayor parte de e llos  pon ían  la  cara  can­

sada y  a legre, a lgo espantada, de las gentes 
q u e  un tren  d e  recreo arroja  á u na  esta­
c ió n  descon ocida . F u eron  tales e l baru llo  y  la 
con fu s ión , en m ed io  de las tin ieb las, que  
los  v ia jeros no oían  á  los em pleados que  les 
gritaban :

— ¡P or aquí! ¡P or aquí!
E l personal sabía  la  necesidad  de dejar 

pronto lib re  la vía.
Sor Jacinta  h ab ia  saltado rápidam ente de l 

v a g ón , dejand o al h om bre m u erto  al cu id ad o  
da  sor  Clara de lo s  A n ge les ; y  corr ió  al fu r­
g ó n  d e  la  cantina, con  la  idea  de que  F e -  
rra a d  la ayudase. A fortunadam ente e n co n ­
tró  d elan te de l fu rg ó n  al padre F ou rcad e , á 
qu ien  con tó  en voz ba ja  el a ccid ente. E l cu ra  
reprim ió un  g esto  d e  con traried ad  y  llam ó 
al barón  Suire, q u e  pasaba, para hablarle al 
o ído.

D urante a lgunos segundos, h ubo cu ch i­
ch eos. L u eg o  el barón  se abrió paso p or  en ­
tre  el g en tío , co n  d o s  jóv en es  q u e  lle v a ­
ban una cam illa  cubierta .

Y  se llevaron  al m u erto , c o m o  s i  hubiera  
s id o  sim plem ente un en ferm o desm ayado, 
s in  que  lo s  p eregrinos, en m ed io  de la  em o­
c ió n  de la  llegada, se ocu pasen  de é l. Le de­
positaron  in terinam ente, p or  d isp osic ión  del 
b arón , en una sala d e  m ercancías, detrás de 
u nos toneles. U no d e  los  cam illeros, un m u ­

ch a ch o  ru b io , p eq u eñ o , h i jo  de un  gen era l, 
q u ed óse  j  unto al cadáver.

S or Jacinta , m ientras tan to, h ab ía  vuelto  
al v a g ón , después de haber rogad o á  sor San 
F ran cisco  y  á F errand q u e  fuesen  á  esperarla 
en  el patio  d e  la  estación , cerca  de l co ch e  re­
servado, q n e  había  de con d u cir los  al h osp i­
tal de N uestra  Señora de lo s  D olores. Y  com o 
hablare de ayudar á ba ja r  á lo s  en ferm os, 
M aría n o  q u iso  que  la  tocasen .

— ¡N o, no! Mi herm ana, n o  ss  o cu p e  usted 
d e  m í. M i padre y  el abate F rom en t h a n  ido 
á buscar las ruedas, que  v ienen  en e l fu rgón . 
E llos saben cóm o se m on ta  la arte silla  y  m e 
llevarán . T ran qu ilícese  usted.

E l S r. Sabath ier y  e l herm ano Isidorc d e ­
seaban que  n o  se les m oviese, hasta que  se 
h u b iese  despejado u n  p o co  e l andén.

L a  señora  de Jon q u íére , que  cu idaba  de la 
G rivota, se encargó tam bién  de que  la  señ o ­
ra V etu  fuese con d u cid a  ea  un  coch o  de am ­
bulancia .

E n ton ces , sor Jacinta  se d ec id ió  á  partir 
inm ediatam ente, á  fin  d e  prepararlo tod o  eu 
e l H osp ita l. L levábase á  la  n iñ a  S ofía  C o u - 
teau  y  á  Elisa R ou qu et, á  qu ien  ei. vo lv ió  la 
cara cu idadosam ente.

P recedía les la señora M aze, m ientras que  
la  señ ora  V in ce n t pu gn ab a  p or  atravesar la 
m u ch ed u m b re  con  su h ija  en brazos, desva­
n ecid a  y  pálida com o u na  m uerta, s in  más 
id ea  q u e  la de correr k  depositarla  en la G ru­
ta, á  los  p ies de la Santa V irgen .

L os  p eregrinos se agolpaban  á  la puerta de 
salida. H u b o  que  abrir las de la  sala de e q u i­
p a jes para facilitar el paso de aquel gen tío . 
L os  em  p lead os  recib ían  los  b illetes en sus 
g orra s , q u e  se llenaban  á cada  instante.

En el patio  de la estación  había  u na  co n ­
fusión  extraord inaria  d e  veh ícu los  de toda  
c lase .

L os  óm n ib u s de las fondas, arrim ados á la 
acera, llevaban  en gran des letreros lo s  n om ­
bres m ás santos: lo s  de M aría y  Jesús, d^ 
San M igu el, de l R osario , de l Sagrado Cor 
zón . A llí se enredaban coch es d e  am bu u ..-  
c ia , landeaus, tílburis , jard ineras, carritos, 
cu yos  coch eros  gritaban , b lasfem aban y  h a ­
cían  chasquear el lá tigo , en  m ed io  del t u ­
m u lto  aum entado p or  la oscuridad  q u e  1 en 
d ían  los resplandores de lo s  faroles.

C om o había  llov id o parte de la  n och e , un
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